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RESEÑA

Textos clave: 1 Juan 4:8; Deuteronomio 4:37; 6:5.

Enfoque del estudio: Isaías 14:12-14; Ezequiel 28:12-17; 
Génesis 3:1-7; 12:1-3; Hechos 7:20-36; Éxodo 19:4-8; 
Deuteronomio 1:34.

Introducción: 
El Libro de Deuteronomio es el quinto y último libro del Pentateuco, y 

contiene el discurso de despedida de Moisés para Israel antes de entrar 
en la Tierra Prometida. El libro está marcado por un sentido de urgencia. 
Moisés está a punto de morir y dejar a su pueblo, y el propósito de sus 
últimas palabras es recordarles las enseñanzas más importantes de Dios. 
Por ende, este libro es una exposición de la fe israelita: el libro de texto 
para los líderes del pueblo a fin de mantenerlos en la senda correcta.

Temática de la lección:
•	 El Dios de la historia. Cuando Moisés se dirige a su pueblo, le 

recuerda los acontecimientos de la historia pasada en los que 
Dios lo salvó de la esclavitud y lo sacó de Egipto atravesando las 
dificultades del desierto.

•	 El Dios de amor. Como Dios es amor, se acerca a su pueblo y lucha 
por él. En respuesta, el pueblo de Dios aprenderá a amar a su Dios.

•	 El Pacto de Dios. Esta relación recíproca entre Dios y su pueblo 
toma la forma de un contrato, un pacto entre Dios e Israel.

•	 El pueblo de Dios. Israel es el pueblo del Pacto. Esta designación 
no sugiere que sea superior a otros pueblos. Este pacto, que se 
inició con Abraham, implica la santidad de Israel y su compromiso, 
mediante el amor, de temer a Dios y obedecer sus mandamientos.

COMENTARIO

Todo Israel
Este libro está pensado para “todo Israel” (Deut. 1:1), una expresión que 

se refiere a la totalidad del pueblo justo antes de su entrada en la Tierra 
Prometida (Deut. 34:12; 27:9; 31:1, 7). El apóstol Pablo utiliza esta expresión 
en un sentido escatológico para referirse a la totalidad del pueblo salvo, 
incluyendo a judíos y gentiles (Rom. 11:26). Aunque en boca de Daniel, 
la frase “todo Israel” parece referirse al pueblo exiliado en Babilonia que 
espera la restauración, está claro que tiene un alcance universal, que 
abarca a “los de cerca y los de lejos, en todas las tierras” (Dan. 9:7).
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Preguntas para analizar y meditar: ¿Por qué el libro de Deuterono-
mio le habla al pueblo de Israel en su conjunto? ¿Por qué se comprenden 
mejor los mensajes de este libro cuando todo el pueblo está reunido? 
¿Cómo se aplica el adagio “ningún hombre es una isla” a la iglesia de hoy?

Deuteronomio
La palabra “Deuteronomio”, el título del libro, deriva de la traducción 

griega (la Septuaginta) de una frase que se encuentra en Deuteronomio 
17:18, “una copia de esta ley”, que significa literalmente “una segunda 
[es decir, una repetición] de esta ley”. La palabra hebrea para “ley” es 
Torá, que alude más que a nuestra palabra “ley” en un sentido jurídi-
co; significa “enseñanza” en el sentido general del término e incluye 
todas las instrucciones de Dios. La frase Deuteronomio, “esta segunda 
ley”, de hecho describe el contenido del libro (Deut. 28:61; 29:21; etc.), 
no solo porque es la repetición de la ley recibida originalmente en el 
monte Sinaí, sino también porque es un repaso de las enseñanzas de 
Dios. Notablemente, el título hebreo del libro, Debarim (“palabras”, o 
“estas son las palabras”) (Deut. 1:1), se refiere a las palabras proféticas 
de Moisés, “conforme a todas las cosas que Jehová le había mandado 
acerca de ellos” (Deut. 1:3). Esto se asemeja a las últimas palabras del 
libro de Números, que dicen: “Estos son los mandamientos” (Núm. 36:13; 
comparar con Deut. 1:6).

Pregunta para reflexionar: ¿Por qué Moisés necesitaba repetir la Ley?

Cuatro discursos
Moisés se dirige a su pueblo en cuatro grandes discursos. Cada uno 

de ellos se presenta con la misma frase: “estas son las palabras”, o su 
equivalente (Deut. 1:1; 4:44; 29:1; 31:1). El primer discurso es un prólogo 
histórico (Deut. 1-4) en el que Moisés narra la experiencia pasada de 
Israel desde el Sinaí hasta Canaán (Deut. 1-3). El segundo discurso es un 
repaso de la Ley (Deut. 4:44-28:68). El tercer discurso es un llamado a 
guardar el Pacto (Deut. 29-30). Y el cuarto discurso es un llamado final 
a leer y recordar la Ley, seguido del cántico de Moisés y su bendición y 
despedida antes de morir (Deut. 31-34).

Pacto
Un análisis más cuidadoso de la estructura del libro de Deuteronomio 

a la luz de la literatura del antiguo Cercano Oriente ha revelado una orga-
nización sofisticada que sigue el patrón de los antiguos tratados de pacto 
entre el soberano y su vasallo (egipcios y especialmente hititas, desde 
el segundo milenio a.C.), que exhibían las siguientes características:

• Preámbulo (Deut. 1:1-5)
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• Prólogo histórico (Deut. 1:6-4:49)
• Estipulaciones: generales (Deut. 5-11); específicas (Deut. 12-26)
• Bendiciones y maldiciones (Deut. 27-28)
• Lealtad al Pacto y testigos (Deut. 29-30)

Dios en la historia
Esta estructura de pacto, que confirma la antigüedad del libro y su 

autoría mosaica, sugiere la intención de enfatizar el pacto de Dios con 
su pueblo. Los acontecimientos históricos, un recordatorio de las obras 
de salvación de Dios en favor de su pueblo, preceden y sientan las bases 
del Pacto desde Abraham y Egipto hasta la actualidad. Estos aconteci-
mientos sugieren una teología bíblica de la historia que es esencialmente 
diferente de nuestras concepciones occidentales modernas de la historia. 
En la Biblia, la historia no es el flujo mecánico de acontecimientos de 
causa y efecto; más bien, es el resultado de la presencia y las acciones 
continuas de Dios. Dios inicia el Pacto mediante su accionar en la historia. 
Él es el primero que se mueve y actúa. Y estos actos de la historia son 
la base del Pacto. Dios hace el Pacto con su pueblo (Deut. 5:3) porque 
él es el Señor que los sacó de la tierra de Egipto (Deut. 5:6). La palabra 
hebrea debarim, “palabras”, el título hebreo del libro de Deuteronomio, 
también significa “acontecimientos” y se refiere a la historia sagrada de 
las obras de salvación de Dios. El libro de Crónicas, que narra esa historia 
en el Antiguo Testamento, en hebreo se llama dibrey hayammim, que 
significa “las palabras de los días”. Las palabras de Dios también deben 
leerse teniendo en cuenta estos hechos de la historia.

Pregunta para analizar y reflexionar: ¿Qué lecciones acerca de Dios 
podríamos aprender del hecho de que la misma palabra hebrea dabar 
se relacione con los sentidos de “palabra” y de “historia”?

El principio del amor
El principio fundamental del pacto de Dios con su pueblo es el amor. 

El verbo “amar” aparece con frecuencia en el libro, no solo para referirse 
al amor de Dios por su pueblo (Deut. 4:37; 7:8; 10:15; 23:5 y otros) sino 
también al amor de Israel en respuesta a Dios (Deut. 6:5; 7:9; 10:12). En 
Deuteronomio, el amor divino no se describe solo como una emoción 
o un sentimiento. El amor de Dios es intenso e infinito y se manifiesta 
a través de hechos que expresan la intensidad, la autenticidad y la 
naturaleza infinita de su amor. Debido a este amor, que creó los cielos 
y la Tierra (Deut. 10:14; 4:35), Dios también entró en la esfera de los 
acontecimientos humanos y salvó a su pueblo (Deut. 1:27-31; 4:20). Como 
consecuencia del amor divino, Dios exhorta a Israel, el pueblo del Pacto: 
“Y amarás a Jehová tu Dios de todo tu corazón, y de toda tu alma, y con 
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todas tus fuerzas” (Deut. 6:5). Por lo tanto, el amor implica que deben 
recordar a Dios (Deut. 7:18; 9:7, Deut. 24:9), escucharlo, esforzarse por 
entender y obedecer sus palabras (Deut. 4:1; 6:4; 20:3), temerlo (Deut. 
4:10; 5:29; 17; 19; 31:12) y servirlo (Deut. 6:13; 28:47, 48).

Exhortación a estudiar
El libro de Deuteronomio es un poderoso llamado a estudiar y ense-

ñar las palabras de Dios (Deut. 6:7), un libro que ha sido valorado tanto 
en la comunidad judía como en la cristiana como uno de los mejores 
libros de las Sagradas Escrituras. Este es el libro que contiene la Shemá 
Israel, “Oye, Israel” (Deut. 6:4), que dio forma a la identidad religiosa 
judía. Este es también uno de los libros del Antiguo Testamento más 
presentes en el Nuevo Testamento, en el que se lo cita ochenta veces. 
Por consiguiente, es uno de los libros más importantes de la Biblia. Es 
un libro de relevancia contemporánea para el pueblo de Dios del tiempo 
del fin, ya que está a punto de entrar en la Tierra Prometida que el Señor 
ha preparado para él (Juan 14:2). “El libro de Deuteronomio debería ser 
cuidadosamente estudiado por los que viven hoy en la Tierra” (Comen-
tarios de Elena G. de White en CBA 1:1.131).

Pregunta para analizar y reflexionar: ¿Por qué el estudio de la Bi-
blia debería ser un componente importante de la vida espiritual de los 
adventistas del séptimo día? Busca ejemplos bíblicos de personas que 
enfatizaron el valor de estudiar como un deber religioso.

APLICACIÓN A LA VIDA
No alcanza con escuchar y estudiar las palabras de Dios. Tenemos 

que vivir de acuerdo con lo que hemos escuchado y entendido. Cuando 
era niño, yo (Jacques Doukhan) escuché de mi rabino una leyenda oral 
sobre un hombre que encontró una trompeta milagrosa en el mercado. 
El vendedor se jactaba de sus cualidades mágicas: “Esta trompeta”, dijo, 
“tiene un poder maravilloso. Si la soplas, el fuego de la casa quedará 
dominado de inmediato”. Tan pronto como el hombre llegó a casa, quiso 
probar el poder de la trompeta. Prendió fuego su casa y luego comenzó a 
tocar la trompeta. Y, cuanto más tocaba la trompeta, más crecía el fuego 
y se quemaba la casa. El hombre se enojó con la persona que le vendió 
la trompeta y volvió corriendo al mercado para quejarse. El vendedor le 
explicó entonces que la función de la trompeta no era apagar el fuego 
sino alertar a la gente de la ciudad que luego vendría a apagarlo.

 Una de las diferencias más importantes entre Dios y los seres huma-
nos es que cuando Dios habla suceden cosas. Busca casos en la Biblia 
que ilustren este principio. En comparación, busca en la historia, en la 
vida política y en tu propia existencia casos que ilustren las discrepancias 
entre las palabras y las acciones.
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RESEÑA

Textos clave: 1 Corintios 10:3, 4; Deuteronomio 1:30.

Enfoque del estudio: Deuteronomio 1-3; Éxodo 32:29-32; 
Números 14; Efesios 3:10; Génesis 15:1-16; Juan 14:9.

Introducción:
Conforme a la estructura contractual del libro, el discurso de Moisés 

comienza con un “preámbulo” (Deut. 1:1-5), que tiene dos funciones. En 
primer lugar, señala la naturaleza del contenido del libro, como lo indica 
la frase “estas son las palabras” (Deut. 1:1). Estas “palabras” se refieren no 
solo a las palabras de Moisés como profeta y líder de Israel, sino también 
a las “palabras” de Dios, sus mandamientos (comparar con Núm. 36:13), 
que Moisés explicará más adelante (Deut. 1:5), y a la acción de Dios a 
través de los sucesos de la historia de la salvación. En segundo lugar, 
sitúa el lugar y el tiempo del último testimonio de Moisés a su pueblo: “a 
este lado del Jordán” (Deut. 1:1), que es Transjordania, frente a la Tierra 
Prometida (Núm. 36:13), y “a los cuarenta años” (Deut. 1:3); es decir, el 
último año del viaje de Israel por el desierto.

Después del “preámbulo” viene un prólogo histórico que repasa 
los sucesos históricos de los que Moisés extrae lecciones para su 
pueblo.

Temática de la lección:
•	 Acuérdate y espera
•	 Dios lucha por ti
•	 Dios cumple sus palabras
•	 Gracia y justicia

COMENTARIO
La reseña histórica de Moisés abarca los tres eventos principales del 

peregrinaje de los israelitas: el pacto de Dios con su pueblo en Horeb 
(Deut. 1:6-18), la rebelión del pueblo en el oasis de Cades-barnea (Deut. 
1:19-46) y finalmente la conquista de Galaad (Deut. 2:1-3:29).

Dios hace un pacto en Horeb (Deut. 1:6-18)
Horeb es el lugar de la manifestación de Dios. Horeb y Sinaí se refie-

ren al mismo lugar, el monte donde Dios se le reveló a Israel e hizo un 
pacto con el pueblo y le dio su Ley (Éxo. 3:1). Moisés enfatiza el estrecho 
vínculo personal entre Israel y Dios, llamado “Jehová nuestro Dios” (Deut. 
1:6), un título que se usa a menudo en el libro de Deuteronomio. Moisés 
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le recuerda al pueblo el llamado de Dios a trasladarse: “Habéis estado 
bastante tiempo en este monte” (Deut. 1:6).

Aunque este gran momento de adoración fue importante, Dios consi-
deró que era hora de actuar. El Dios de Israel no es el Dios de los monas-
terios. No es el Dios de las oraciones y la meditación solamente; también 
es el Dios que insta a su pueblo a que vaya a poseer la tierra prometida 
a los patriarcas Abraham, Isaac y Jacob (Deut. 1:8; comparar con Gén. 
12:7). Por esto, a Dios se lo llama “Jehová Dios de vuestros padres” (Deut. 
1:11). Por lo tanto, este acontecimiento se presenta como el cumplimien-
to de las palabras de Dios. Esta idea se ve reforzada por la referencia 
de Moisés a la naturaleza del pueblo, que ahora se ha multiplicado mil 
veces y se volvió “como las estrellas del cielo” (Deut. 1:10), un prodigio 
que también es el resultado de la promesa de Dios (comparar con Gén. 
15:5; 22:17). Esta tarea requiere no solo el arduo deber de prepararse 
para la guerra, sino también la necesidad de organizarse como nación; 
deben disponer de jueces sabios (Deut. 1:13) y justos (Deut. 1:16).

Preguntas para analizar y reflexionar: ¿Por qué Dios recibe el nom-
bre de “Jehová Dios de vuestros padres”? ¿Qué importancia tiene ac-
tualmente el recuerdo de los antepasados, en nuestra religión? Este 
título, ¿implica una religión que se centra solo en el pasado? ¿Por qué?

La rebelión del pueblo en Cades-barnea (Deut. 1:19-46)
Moisés describe esta región como el lugar que “Jehová nuestro Dios 

nos da” (Deut. 1:20). Moisés le recuerda a Israel que, a pesar del estímulo 
de Dios (Deut. 1:20, 21) y la seguridad de que Dios pelearía por ellos 
como lo hizo en Egipto (Deut. 1:30; comparar con Éxo. 14:14), el pueblo 
dudó, tuvo miedo y se negó a asumir riesgos (Deut. 1:32). El pueblo 
cometió dos errores:

En primer lugar, cuando enviaron espías para evaluar el poder de los 
habitantes y vieron que los nativos de la tierra eran gigantes robustos, 
se asustaron y se negaron a entrar. En segundo lugar, cuando Israel 
entendió que Dios estaba molesto por su falta de fe, decidió ir solo 
y luchar presuntuosamente contra el enemigo sin el apoyo de Dios. 
Como resultado, no solo perdió esta oportunidad de entrar en la tierra 
inmediatamente, sufriendo así una gran pérdida, sino además Dios 
“juró” que vagaría por el desierto durante cuarenta años (Deut. 2:14). 
La misma palabra, “juró”, se utiliza para referirse al juramento que Dios 
les hizo a sus padres. La fecha de “cuarenta años” es, irónicamente, otro 
recordatorio del cumplimiento de la palabra de Dios. Moisés utiliza todos 
estos eventos para recordarle a Israel la promesa de Dios y también para 
advertirle al pueblo, antes de cruzar el Jordán, que debe aprender una 
lección del pasado para poder afianzar su futuro.
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Preguntas para analizar y reflexionar: ¿Qué lección de fe se en-
cuentra en las palabras que repitió Moisés de que Dios “peleará por 
vosotros”? ¿Cómo explican estas palabras el método de conquista que 
Dios tenía en mente para su pueblo? ¿Por qué fracasaron los israelitas 
cuando fueron a luchar por su cuenta?

La conquista de Galaad (Deut. 2:1-3:29)
Después de haber pasado mucho tiempo en Cades-barnea, los israe-

litas, el pueblo de Israel, se dirigieron nuevamente hacia el norte en direc-
ción a la Tierra Prometida, pero no conquistaron la tierra de inmediato. Es 
interesante que primero hayan tenido que atravesar pueblos y tierras que 
no estaban incluidos en la promesa que Dios les hizo, como Edom, Moab 
y Amón; y por lo tanto, no los confrontaron. En su viaje durante cuarenta 
años “por este gran desierto”, experimentaron cuánto Dios los protegió 
y cuidó de ellos (Deut. 2:7). Solo al final de la “generación rebelde” Israel 
comenzó a tomar posesión de la tierra. Uno por uno, los enemigos cana-
neos fueron derrotados y desposeídos de su tierra. Entonces, los israelitas 
tomaron posesión de la tierra y se organizó la distribución.

El problema de la conquista
La narración bíblica sobre la conquista de la Tierra Prometida se cen-

tra esencialmente en las victorias, sin abordar directamente los delicados 
y complejos problemas éticos asociados a ese proceso. Sin embargo, el 
texto bíblico proporciona una serie de pistas y principios para ayudar a 
abordar este problema:

•	 Dios da. Dios es el Dueño y Dador de la tierra. Este principio se 
manifiesta varias veces (Deut. 1:8, 20, 25, 35). Entonces, no toda 
la tierra les fue entregada a los israelitas. Dios le ha dado algunas 
partes de la tierra a Edom, por ser descendiente de Esaú (Deut. 
2:5), y a Moab y Ammón, por ser descendientes de Lot (Deut. 
2:9, 19).

•	 Dios quita. Dios no le dio la tierra a la generación rebelde de 
israelitas, que vagaron por el desierto durante cuarenta años. 
Ten en cuenta que ni siquiera Moisés pudo disfrutar de la tie-
rra, por aquella dureza de corazón (Deut. 3:27). Dios les quitó 
la tierra a los amorreos porque habían alcanzado la plenitud de 
su iniquidad (Gén. 15:16). El impedimento de entrar en la tierra 
para los israelitas y su muerte en el desierto debe entenderse 
como el resultado del juicio de Dios, al igual que la destrucción 
o la expulsión de los cananeos de la tierra.

•	 Dios lucha. Este principio, que se le repite a Josué (Deut. 3:22), 
sugiere que Dios verdaderamente era el autor señalado para esta 
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operación de juicio. Ten en cuenta que el juicio, que implica la 
erradicación del mal, también es un acto de gracia en favor del 
pueblo de Dios.

Perspectiva escatológica
Observa la aplicación escatológica y mesiánica de Elena de White 

de la visión profética de Abraham con respecto a la conquista de la 
Tierra Prometida en Génesis 15:16 al 18: “Y oyó [Abraham] la voz de Dios 
diciéndole que no esperase la inmediata posesión de la Tierra Prometida, 
y anunciándole los sufrimientos que su posteridad tendría que sopor-
tar antes de tomar posesión de Canaán. Le fue revelado el plan de la 
Redención, en la muerte de Cristo, el gran sacrificio, y su venida en gloria. 
También vio Abraham la Tierra restaurada a su belleza edénica, que se 
le daría a él por posesión perpetua, como el pleno y final cumplimiento 
de la promesa” (PP 131, 132, énfasis añadido).

Preguntas para analizar y reflexionar: ¿Por qué era necesario para 
el plan de salvación de Dios, en su aspecto más amplio, que los israelitas 
poseyeran la tierra de Canaán? ¿Por qué se describe la tierra de Canaán 
en términos que recuerdan el Jardín del Edén? ¿Por qué la santidad ideal 
requiere la erradicación total del mal?

APLICACIÓN A LA VIDA
Un sabio dijo: “La mayoría de mis preocupaciones nunca sucedie-

ron”. ¿Por qué esta reflexión es especialmente válida para el cristiano? 
Supón que estás luchando con un proyecto difícil y estás preocupado 
por eso. La promesa de que “Jehová vuestro Dios [...] luchará por voso-
tros” ¿cómo te ayuda a afrontar las preocupaciones? ¿Por qué la fe en 
el Señor realmente alivia tu estrés y facilita tus logros?
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RESEÑA

Texto clave: Génesis 17:7.

Enfoque del estudio: Génesis 12:1-3; 15:6, 18; Éxodo 2:24; 
Deuteronomio 4-5; Romanos 4:1-5.

Introducción:
Como ya hemos visto, la estructura del libro de Deuteronomio sigue 

el modelo de la estructura de los tratados contractuales del antiguo 
Cercano Oriente. Esta es una clara indicación de que la principal intención 
teológica de Moisés en este libro gira en torno al pacto de Dios con su 
pueblo. Aunque la noción de pacto es antigua (la palabra berit, “pacto”, 
se usa por primera vez en Gén. 6:18), recién con Abraham esta palabra 
se utiliza por primera vez para referirse al pacto especial de Dios con 
su pueblo (Gén. 15:18). En el libro de Deuteronomio, la palabra “pacto” 
aparece 27 veces y se usa por primera vez allí en el capítulo 4 (Deut. 
4:13). Como Dios es eterno, la cualidad principal de su Pacto es que es 
“un pacto perpetuo” (Gén. 17:7). Nuestro estudio del “Pacto” durante esta 
semana nos ayudará a comprender la relación de Dios con su pueblo.

Temática de la lección:
•	 El Dios de la vida: El Señor estableció su Pacto con Israel, no por 

ellos ni por quiénes eran, sino por él mismo y por quién es él: el 
Dios de la vida.

•	 El pueblo escogido: Debido a la fidelidad de Dios con los padres, 
él ha elegido a Israel para ser su pueblo del Pacto.

•	 Un pueblo santo: Llamado por el Dios de la vida a ser el pueblo 
del Pacto, también debe ser un pueblo santo.

COMENTARIO
Después de recordarle al pueblo los acontecimientos pasados en el 

desierto, Moisés procede a demostrar que ahora es de su interés afe-
rrarse a Dios y permanecer fieles a las cláusulas de su pacto con Dios 
“hoy”. Con ese propósito, Moisés utiliza dos argumentos. En primer lugar, 
el pueblo debe ser fiel debido a quién es Dios “hoy”: él es el Dios de 
la vida. En segundo lugar, el pueblo debe ser leal a Dios por lo que es 
“hoy”: su pueblo escogido y, por lo tanto, su pueblo santo.

El Dios de la vida
El Pacto de Dios comienza con Dios, que es quien inició el Pacto 

con su pueblo, no por quiénes eran ellos, no por sus valores, sino por 
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quién es él. Por eso es que el Pacto se establece principalmente sobre 
la base de los actos de salvación de Dios en beneficio de su pueblo: “Tus 
ojos vieron todo lo que Jehová vuestro Dios ha hecho” (Deut. 3:21). Es 
un pacto de gracia. Dios salvó a Israel no por lo que este hizo (eran un 
pueblo indigno y rebelde) sino por la gracia de Dios.

Es interesante y relevante el hecho de que se utilice la misma frase 
en el capítulo siguiente (Deut. 4:3) para recordarle a Israel lo que Dios 
hizo contra los que siguieron a Baal Peor. (Comparar con Núm. 25:1-9.) 
La lección principal que se infiere de estos dos casos es que la única 
forma de sobrevivir es aferrarse únicamente a Dios y escuchar y en-
señar sus instrucciones “para que [...] viváis” (Deut. 4:1). Este principio 
está explícitamente enunciado en Levítico 18:5: “Por tanto, guardaréis 
mis estatutos y mis ordenanzas, los cuales haciendo el hombre, vivirá 
en ellos. Yo Jehová”. La implicación inmediata de este principio es abs-
tenerse de la idolatría, una advertencia que ocupa la mayor parte del 
capítulo (Deut. 4:15-40). Porque la idolatría es el mecanismo por el que 
el pueblo de Dios se alejaría de Dios y, por lo tanto, se alejaría de la vida.

Moisés describe la idolatría como un proceso que se origina en no-
sotros mismos; porque la adoración de ídolos es la adoración de lo que 
hacemos, de quienes somos. Por tal motivo, Moisés aconseja: “Por tanto, 
tengan mucho cuidado de ustedes mismos” (Deut. 4:15, RVA-2015). Por 
esta razón, el primer Mandamiento, que se deriva de la afirmación del 
acto de salvación de Dios (Deut. 5:6), es el mandamiento que prescribe el 
monoteísmo (Deut. 5:7), y le sigue el mandamiento que prohíbe la idolatría 
(Deut. 5:8). Esta es también la razón por la que, en el mismo contexto, 
el mandamiento de guardar el sábado está justificado por el acto de 
salvación de Dios (Deut. 5:15). Por esto también la repetición de los Diez 
Mandamientos viene acompañada del llamado a amar a Dios (Deut. 6:1-
9), lo que implica la misma relación exclusiva (ver la lección siguiente).

Preguntas para analizar y reflexionar: Lee Proverbios 3:1 y 2. ¿Por 
qué la Ley de Dios es buena para nuestra vida? ¿De qué manera la ley 
de Dios nos salva de la muerte? ¿Por qué el mandamiento del sábado 
en Deuteronomio 5:15 hace referencia a la salvación de Israel y no a la 
creación del mundo (comparar con Éxo. 20:11)?

El pueblo escogido
El otro argumento de Moisés para convencer a su pueblo de guardar 

los mandamientos de Dios concierne al pueblo mismo, porque ha sido 
elegido por Dios (Deut. 7:6). Inmediatamente, Moisés especifica que Dios 
escogió a este pueblo, no porque fuera mejor que los otros pueblos, 
sino simplemente por la fidelidad de Dios al juramento que hizo con 
sus padres (Deut. 7:8) y porque lo ama (Deut. 7:8). Por cuanto ama a 
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su pueblo, Dios es celoso de ellos (Deut. 4:24; 6:15) y no tolerará que el 
corazón de su pueblo se divida entre él y otros dioses. La referencia a los 
celos en relación con Dios puede resultar chocante para algunos porque 
los “celos” generalmente se asocian con el crimen y la pecaminosidad 
humana. Pero esta descripción de Dios como “celoso” es paradójica-
mente reconfortante. El autor bíblico se refiere a esa cualidad humana 
para sugerir el amor apasionado y exclusivo de Dios por su pueblo. Así 
como se describe a Dios como “uno”, único, él considera que su pueblo 
es único, porque lo ama.

Preguntas para analizar y reflexionar: ¿Por qué fue necesario que 
Dios eligiera a un solo pueblo en particular, Israel, para que fuera su 
receptáculo para la transmisión de la verdad sobre la salvación univer-
sal? ¿Por qué el amor particular de Dios por un pueblo, Israel, no es 
incompatible con el amor particular de Dios por mí? ¿Cuál es el peligro 
de pensar que Dios me ama más que a los demás? Con todo, ¿hasta 
qué punto este pensamiento tiene algo de cierto?

El pueblo santo
Por otro lado, así como Dios actuó y salvó a Israel y lo eligió porque 

lo amaba, se espera que Israel responda y también por amor lo elija a él 
por sobre todos los demás dioses. En consecuencia, esa elección implica 
lealtad solo a él, manifestada en el estilo de vida “diferente” que esta 
decisión conlleva. Cabe subrayar que la definición de “pueblo escogido” 
se relaciona con la calificación de “pueblo santo” (Deut. 7:6). La palabra 
hebrea qadosh, “santo”, significa ser “apartado”; es decir, ser diferente, 
único, así como Dios es único: “Seréis santos, porque yo soy santo” (Lev. 
11:44; comparar con 11:45).

Ser “santo” no se refiere a una cualidad estática, a ser perfecto como 
Dios es perfecto, ni a ser un “santo”. Al llamar a su pueblo a ser qadosh, 
“santo”, Dios llama a Israel a ser su pueblo, a estar separado de los demás 
pueblos para tener una relación especial con él (comparar con Éxo. 19:6). 
La preposición hebrea le, que está unida a Dios (leYHWH), expresa esta 
idea de pertenecer especialmente a Dios. Ser “santo” significa estar se-
parado para tener una relación especial con Dios: “Tú eres pueblo santo 
para Jehová [leYHWH] tu Dios” (Deut. 7:6). Y la razón de esta separación 
es que “Jehová tu Dios te ha escogido para serle un pueblo especial” 
(Deut. 7:6). Por lo tanto, ser “santo” es un elemento importante en el 
Pacto. Y, dado que no es una cualidad estática –es dinámica, siempre 
presente y relevante–, ser “santo” no es algo que heredamos del pasado 
debido a nuestros patriarcas o nuestros pioneros. Este hecho concreto 
del Pacto se enfatiza en la definición de pacto: “No con nuestros padres 
hizo Jehová este pacto, sino con nosotros todos los que estamos aquí 
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hoy vivos” (Deut. 5:3). Ser “santo” es una exigencia que concierne al 
presente, “nosotros hoy”.

Esta verdad presente se repite vez tras vez en el libro de Deuterono-
mio precisamente porque somos llamados a ser “hoy [...] pueblo suyo” 
(Deut. 26:17, 18). Otro pasaje es aún más explícito e incluye a personas 
futuras en ese pacto: “Y no solamente con vosotros hago yo este pacto 
[...] sino [...] con los que no están aquí hoy con nosotros” (Deut. 29:14, 
15). Algunas líneas más adelante, el pasaje bíblico especifica que este 
pacto alude también a “nuestros hijos para siempre” (Deut. 29:29). 
Debido a que este pacto es siempre “la Verdad Presente”, necesitamos 
hacerla “actual”; por lo tanto, siempre debemos “acordarnos” de ella y 
seguir enseñándola (Deut. 6:7; 8:2, 18; 9:7).

Preguntas para analizar y reflexionar: ¿Cómo podemos ser santos, 
aunque inherentemente seamos pecaminosos? ¿Por qué el requerimien-
to bíblico de ser “santos” (es decir, diferentes y separados del mundo) 
nos enseña cómo debemos interactuar con el mundo actual?

APLICACIÓN A LA VIDA
El filósofo judío Abraham Heschel describió la respuesta bíblica a 

la pregunta “¿Qué es vivir?” como “el secreto de ser humano y santo” 
(A. J. Heschel, I ask for Wonder, p. 80). Considera ejemplos bíblicos de 
personas que fueron “humanas” (es decir, que estuvieron en contacto 
con la realidad actual del mundo) y “santas” a la vez. Enumera las cuali-
dades de estas personas santas: ¿Qué las hacía humanas y qué las hacía 
santas? A la luz de estos modelos bíblicos, ¿cómo se puede aplicar este 
principio de “ser humano y santo” en las diversas situaciones que se 
presentan a continuación?

•	 Estás invitado a la casa de una amiga. Tu amiga, que no es ad-
ventista, te sirve una comida con carne de cerdo que preparó. 
¿Cómo puedes ser “humano” (es decir, atento y respetuoso de su 
hospitalidad) y sin embargo ser santo, al no transgredir la prohi-
bición de Dios de no consumir alimentos inmundos?

•	 Estás en la iglesia y detrás de ti un grupo de jóvenes se ríe y habla. 
¿Cómo les enseñas a ser reverentes y respetar el carácter santo 
del santuario (“ser santo”) de una manera que a la vez coseche 
una relación positiva con ellos?

•	 ¿Cómo puedes explicar la verdad de la profecía a un grupo de 
incrédulos y seguir siendo claro, interesante y relevante para ellos?

•	 Eres un líder en una iglesia que está dividida en dos grupos. A 
un grupo le gusta enfatizar la justicia social, el amor fraternal y 
la importancia de la gracia, mientras que el otro grupo enfatiza 
el Juicio y la Ley. ¿Cómo propondrías controlar la tensión entre 
ambos grupos?
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RESEÑA

Texto clave: Deuteronomio 6:5.

Enfoque del estudio: Deuteronomio 6:4-6; 7:9; 4:37; 10:15; 
23:5; Marcos 12:28-30; Efesios 2:1-8; 1 Juan 4:19.

Introducción:
En las Escrituras hebreas, la palabra “amor” aparece principalmente 

en el libro de Deuteronomio y en Cantar de los Cantares. Esta afinidad 
entre estos dos libros ya sugiere la naturaleza relacional especial del 
amor. Debido a que el libro de Deuteronomio trata esencialmente del 
Pacto, es decir, de la relación entre Dios y su pueblo, el amor es un tema 
importante en este libro. Lamentablemente, el libro de Deuteronomio 
no contiene una definición clara de “amor”. El amor es misterioso y está 
más allá de nuestro entendimiento (ver Efe. 3:17). No obstante, el amor 
aparece asociado con Dios, con el temor y con la Ley.

Temática de la lección:
En esta lección, abordaremos tres temas complejos y los difíciles 

interrogantes que se derivan de cada uno:
El amor y Dios. ¿Qué es el amor? Si Dios eligió a su pueblo porque 

lo amaba, no porque este lo amara a él (Deut. 7:8), entonces, ¿qué es el 
amor? Si el amor comienza con Dios y no tiene ninguna motivación en 
el objeto del amor, ¿por qué amó Dios? En respuesta, desde un punto 
de vista humano, ¿cómo podemos amar a un Dios a quien no podemos 
ver? (Ver 1 Juan 4:20.)

El amor y el temor. Si “en el amor no hay temor” (1 Juan 4:18), ¿cómo 
podemos amar a Dios y temerlo al mismo tiempo?

El amor y la Ley. ¿Cómo podemos amar a Dios libremente cuando 
se nos manda amarlo? ¿Cómo conciliar el aspecto imperativo de la Ley 
y el carácter espontáneo del amor?

COMENTARIO
Lee Deuteronomio 6:1 al 9.

Los Mandamientos (Deut. 6:1)
La construcción de la primera oración “estos, pues, son los manda-

mientos” podría indicar que la frase “los mandamientos” se refiere a lo 
que sigue: a los “estatutos y decretos” (Deut. 6:1; cf. Deut. 5:1), que Dios le 
ha ordenado a Moisés que “enseñase”. Asimismo, esta frase de transición 
alude a los Diez Mandamientos, que recién acababa de recordarles (ver 
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Deut. 5:1-20). Curiosamente, el mismo verbo tsawah, “mandar”, que Moi-
sés usó en su introducción, reaparece aquí en medio del mandamiento 
del amor (Deut. 6:6); y aquí también, como en la introducción (Deut. 
6:1), viene vinculado al verbo “enseñar”. Esta repetición podría sugerir 
que, cuando Moisés hable de “los mandamientos”, tendrá en mente el 
mandamiento de amar en primer lugar. Así, cuando Jesús identifique el 
mandamiento del amor como “el primer mandamiento” (Mar. 12:29-31), 
estará en armonía con el orden mismo de la “ley de Moisés”.

Preguntas para analizar y reflexionar: ¿Por qué el mandamiento de 
amar al Señor del amor incluye todos los demás mandamientos? ¿Por 
qué el mandamiento de amar al prójimo es semejante al mandamiento 
de amar a Dios, y no solo otro mandamiento distinto (Mar. 12:31)?

Para que temas a Jehová (Deut. 6:2)
Si seguimos el razonamiento de Moisés, el propósito de “los manda-

mientos” es “para que temas a Jehová tu Dios”. En otras palabras, amar 
a Dios significa, ante todo, “temer a Dios”, reconocer que hay un Dios. El 
amor implica la existencia de la otra persona que amamos. Amar a Dios 
no es amar un principio abstracto, una sabiduría profunda ni una historia 
hermosa. Amar a Dios no es una teología ni una tradición cultural. Amar 
a Dios es amarlo como Persona. Temer a Dios significa tener y albergar 
el fuerte sentido de su presencia en todas partes y en todo momento. 
Dios está presente no solo en la iglesia o cuando oramos. También está 
presente en la oficina, en la cocina, en el dormitorio, en el mercado. Dios 
está presente cuando estamos con gente o cuando estamos solos, en 
la luz o en la oscuridad. (Ver Sal. 139:2-12.)

Preguntas para analizar y reflexionar: ¿Qué significa amar a Dios 
como Persona? ¿Por qué no es posible amar a Dios sin reconocer que 
Dios es una persona? Lee Eclesiastés 12:13 y 14. ¿Por qué el temor de 
Dios está asociado con Dios como Juez?

Guardar todos sus estatutos y todos sus mandamientos 
(Deut. 6:2) 

Por lo tanto, temer a Dios es andar con él, vivir continuamente en su 
presencia. No podemos amar a alguien y tomar otro camino en el que 
él esté ausente. El amor lleva a los Mandamientos. En primer lugar, el 
amor lleva a los Mandamientos porque los mandamientos de Dios son la 
expresión de su amor: “por cuanto Jehová os amó” (Deut. 7:8). En segun-
do lugar, el amor conduce a la obediencia de los Mandamientos porque 
amamos al Señor: “los que le aman y guardan sus mandamientos” (Deut. 
7:9). Ten en cuenta que la sintaxis hebrea de esta frase sugiere que la 
conjunción “y” (waw, en hebreo) puede entenderse como introduciendo 
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una frase clarificadora o explicativa: “los que le aman, es decir, los que 
guardan sus mandamientos”. La observancia de los mandamientos de 
Dios no se suma al amor; es amor. Porque amamos a Dios, amamos su 
Ley (Sal. 119:70, 92, 97).

Preguntas para analizar y reflexionar: El hecho de que “amar a Dios” 
signifique guardar sus mandamientos, ¿cómo afecta nuestra compren-
sión del amor? Nuestro rechazo a los mandamientos de Dios ¿cómo 
afectará nuestro amor por él? ¿Por qué nuestra observancia de los 
mandamientos de Dios afectará nuestra comprensión de quién es él 
como Persona y, por lo tanto, nuestro amor por él?

Amarás a Jehová tu Dios (Deut. 6:5).
El hecho de que Dios nos ordene amar no es un problema, porque 

“Dios es amor” (1 Juan 4:8). “Amar a Dios” es el Mandamiento porque 
no puede ser de otra manera; es el imperativo absoluto debido a quién 
es Dios. Por lo tanto, como Dios es amor, el Mandamiento abarca la 
totalidad de nuestro ser. El amor nace del corazón, es decir, de lo que 
no se ve: de nuestros pensamientos, sentimientos e intenciones más 
profundos. Claramente, el mandamiento que concluye el Decálogo, “no 
codiciarás” (Deut. 5:21), establece la clave subjetiva para interpretar to-
dos los Mandamientos. No es suficiente abstenerse de cometer adulterio 
ni de matar; ni siquiera debemos pensar en ello ni desearlo (Mat. 5:28).

Nuestra respuesta de amor a Dios es imperiosa; emana de nuestro 
corazón hoy (Deut. 6:6). No es solo un acto de memoria o una esperanza 
para el futuro. Es actual e involucra nuestra vida diaria. Amar a Dios, que 
está siempre presente con su amor, es hacer que Dios sea relevante en 
nuestra vida actual. Por ende, abarca “todo”. No solo “todo tu corazón”, 
sino también “toda tu alma”, que significa “toda tu persona”. Implica in-
tensidad. No podemos amar a Dios de una manera mediocre ni deslucida.

Preguntas para analizar y reflexionar: Nuestro amor por Dios ¿se 
limita a la obediencia de sus mandamientos? ¿Es posible amar a Dios 
sin sus mandamientos? ¿Por qué? Y ¿qué sería, entonces, el fanatismo? 
¿Cómo afecta el fanatismo la autenticidad de nuestro amor por Dios? 
¿Por qué el fanatismo es contrario al amor de Dios?

Las repetirás (Deut. 6:1, 7).
Así como a Moisés se le ordenó enseñar los mandamientos de Dios 

(Deut. 6:1), a nosotros se nos ordenó repetirlos (Deut. 6:7). Dado que 
el mandamiento de enseñar los mandamientos de Dios tiene su origen 
en el amor de Dios, la misión de enseñarlos no puede derivar de la in-
tención de forzar ni del deseo de sacar provecho personal. Si la gente 
acepta a Jesús bajo la amenaza de la espada o bajo la perspectiva de 
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algún beneficio, no entenderá el significado de la Ley de Dios y quién 
es Dios en realidad. Es revelador que este pasaje bíblico haya sido ele-
gido para explicitar la misión de Israel como testigo de Dios. Hay una 
curiosidad cuando se observa la primera línea del Shema’ en el texto 
hebreo (“Oye, Israel: Jehová nuestro Dios, Jehová uno es”, Deut. 6:4): la 
letra ’ayin –que cierra la primera palabra, shema’– y la letra dalet –que 
cierra la última palabra (‘ejad) pueden juntarse para formar la palabra 
“testigo” (’ed). Así, para los antiguos escribas que copiaron cada letra 
de la Torá, esta línea condensaba la esencia misma de la identidad de 
Israel y su misión como pueblo de Dios de testificar al mundo, en todas 
partes, en cualquier momento, por la mañana y por la noche, al nacer y 
al morir, quién es Dios; es decir, el Dios único, que amaba a su pueblo.

Preguntas para analizar y reflexionar: ¿Qué significa enseñar los 
mandamientos de Dios? ¿Cuál es la conexión entre la noción de un Dios 
único y la noción de un Dios de amor que desea ser amado? La misión 
¿se limita a la Ley? ¿Cómo una interpretación así de limitada distorsio-
naría el sentido mismo de la Ley?

APLICACIÓN A LA VIDA
Lee Deuteronomio 6:8 y 9. Este texto, junto con otros (comparar con 

Éxo. 13:9, 16; Deut. 11:8), se usa como referencia para justificar la tradición 
judía de los tefilín (filacterias); es decir, la práctica de atar este texto 
en la mano y entre los ojos. Aunque no hay evidencias convincentes de 
esta práctica en tiempos bíblicos como una aplicación literal de este 
pasaje, esta tradición parece ser muy antigua; está documentada en 
el Nuevo Testamento (Mat. 23:5), en los escritos de Flavio Josefo y en 
algunos artefactos de Qumrán. Sin embargo, lo que queda en claro es 
la importancia simbólica de este ritual. Visita una sinagoga o busca en 
Internet una demostración de este ritual, para visualizarlo mejor.

Medita en las lecciones de fe y devoción que simbolizan todas las 
expresiones de esta práctica:

•	 Las atarás. La Ley de Dios debe estar estrechamente relacionada 
con nuestra persona física. El hecho de atar sugiere también la 
idea de fidelidad y una relación amorosa con Dios.

•	 En tu mano. La Ley de Dios debería afectar nuestras acciones.
•	 Entre tus ojos. La Ley de Dios debería afectar nuestra mente y 

nuestro discernimiento.
•	 Las escribirás en los postes de tu casa. La Ley de Dios debería 

afectar nuestro hogar.
Preguntas para analizar y reflexionar: Entender esta práctica ¿cómo 

podría ayudarnos en nuestra relación con Dios? ¿En qué medida podría 
volverse perjudicial para nuestra relación con Dios?



EL SÁBADO ENSEÑARÉ...

56

RESEÑA

Texto clave: Deuteronomio 10:1.

Enfoque del estudio: Deuteronomio 10:1-19; Salmo 146:5-
10; Mateo 7:12; Santiago 1:27-2:11.

Introducción:
Esta historia en que Dios reescribe nuevas tablas de su Ley es una 

historia de la gracia y el amor paciente de Dios por Israel. En la antigüe-
dad, cuando se violaba un pacto, la renovación del pacto implicaba la 
preparación de nuevos tratados. Es en el contexto del vergonzoso suceso 
de Horeb que Moisés insta a Israel a renovar su pacto y a preparar un 
nuevo juramento de lealtad en el que se especificaba el requisito de 
Dios para su pueblo. Estos versículos reúnen varios temas en torno al 
principio del amor, a saber, el amor a Jehová (el primer Mandamiento), 
el amor como respuesta al amor y el perdón de Dios, y amar al prójimo 
y, más específicamente, amar al extranjero (el segundo Mandamiento), 
porque Dios lo amaba.

Temática de la lección:
•	 El Nuevo Pacto. Aunque el Pacto es eterno, siempre existe la 

necesidad de renovarlo (circuncisión del corazón).
•	 La circuncisión del corazón. Las imágenes, una especie de mezcla 

de metáforas, revela una verdad teológica crucial.
•	 Amar al extranjero. Amar al prójimo es una cosa. Pero ¿a los 

extranjeros también?

COMENTARIO

El Nuevo Pacto
Hay una paradoja en la renovación de un pacto que es eterno. Ló-

gicamente, un pacto eterno no necesita renovación. La lección que se 
extrae de esta paradoja tiene que ver con la fidelidad de Dios versus 
la infidelidad de su pueblo. Fíjate que el “nuevo pacto” no implica una 
nueva Ley. Es la misma Ley, que se reescribe en las nuevas tablas. Lo 
que Dios requiere ahora es simplemente una interiorización de la Ley.

La ley escrita en las tablas de piedra debe estar escrita en el corazón 
del pueblo. La renovación del Pacto es la renovación del corazón. El 
mecanismo de este proceso es el amor. Jeremías, quien usa por prime-
ra vez la expresión “nuevo pacto”, lo define en los siguientes términos: 
“No como el pacto que hice con sus padres el día que tomé su mano 
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para sacarlos de la tierra de Egipto; porque ellos invalidaron mi pacto, 
aunque fui yo un marido para ellos, dice Jehová. Pero este es el pacto 
que haré con la casa de Israel después de aquellos días, dice Jehová: 
Daré mi ley en su mente, y la escribiré en su corazón; y yo seré a ellos 
por Dios, y ellos me serán por pueblo” (Jer. 31:32, 33).

Curiosamente, Jeremías registra la misma experiencia de un docu-
mento de pacto roto. El profeta, al igual que Moisés, también tuvo que 
reescribir su libro (Jer. 36:27, 28). Asimismo, cuando el apóstol Pablo se 
refiere al “nuevo pacto” (2 Cor. 3:6), lo entiende como un pacto espiritual 
que está escrito “no en tablas de piedra, sino en tablas de carne del 
corazón” (2 Cor. 3:3).

Preguntas para analizar y reflexionar: ¿Cómo se aplica la noción 
bíblica de “nuevo pacto” en el libro de Deuteronomio a nuestra compren-
sión de la relación entre el Antiguo Testamento y el Nuevo Testamento? 
¿Por qué el “nuevo pacto” implica la misma Ley? ¿Por qué en Sinaí Dios 
escribió la Ley en piedras y no directamente en el corazón de la gente?

La circuncisión del corazón
La exigencia de Dios a Israel de que circuncidara su corazón no debe 

tomarse literalmente, por supuesto. Moisés menciona que es “incircun-
ciso de labios” (Éxo. 6:12, 30, RVA) para sugerir que sus labios están 
cerrados y que no puede hablar con fluidez (“yo soy torpe de labios” 
[Éxo. 6:30]). Jeremías deplora que Israel tenga oídos incircuncisos, lo 
que significa que no puede escuchar la palabra de Jehová (Jer. 6:10). 
Debido a que la circuncisión es la señal del Pacto (Gén. 17:10-13), la 
circuncisión del corazón es una imagen que simboliza la circuncisión 
interior que Pablo describirá más adelante como la conversión del cre-
yente (Rom. 2:28, 29). Este es un procedimiento que solo Dios puede 
realizar (Deut. 30:6).

Moisés no sugiere que la circuncisión de la carne sea mala. Antes 
de entrar en la tierra de Canaán, los hombres de Israel tendrán que cir-
cuncidarse como señal del Pacto (Jos. 5:2). La circuncisión del corazón 
concierne a los que ya están circuncidados en la carne, a los que están 
bajo el Pacto. Después de la circuncisión de la carne, la renovación del 
Pacto no es una nueva circuncisión que anularía la anterior, sino una 
profundización del mismo Pacto y de sus leyes. Después de recibir la letra 
de la Ley, ahora son llamados a hacer que su compromiso se arraigue en 
el corazón. Esto implica no solo abstenerse de hacer el mal. Más impor-
tante que esto es no desear hacer el mal. No solo abstenerse de hacer 
el mal, sino dedicar toda la vida a hacer el bien. Solo el amor hará que 
este compromiso sea posible. Por eso, en esta etapa Dios exige un pacto 
sobre la base del amor y, por ende, este es más exigente y más cabal.
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Preguntas para analizar y reflexionar: ¿Qué hace que un pacto 
basado en el amor sea más exigente que un pacto basado en la Ley? Al 
mismo tiempo, ¿cuáles son los riesgos de enfatizar el amor a expensas 
del rigor de la justicia? La imagen de la circuncisión del corazón ¿qué 
relación tiene con la imagen de una cerviz endurecida?

Amar al extranjero
Lo más intrigante es que la primera aplicación del mandamiento de 

amar al Señor es amar al extranjero. ¿Por qué Dios requería que Israel 
amara al extranjero? Aquí se pueden enumerar dos series de razones. 
Analicen y mediten en ellas en clase: (1) razones para justificar este 
requisito y (2) razones para prepararlos para la santidad.

¿Por qué amar al extranjero?
•	 Porque Dios ama al extranjero (Deut. 10:18). Esta razón está 

arraigada en la fe en el Creador, que es dueño de los cielos y la 
Tierra (Deut. 10:14). En esta razón están implícitos dos princi-
pios. En primer lugar, está el principio de que Dios ha creado al 
extranjero a su imagen (imago Dei). El segundo principio deriva 
del primero; es el principio de la imitación de Dios (imitatio Dei) 
por parte de sus siervos.

•	 Porque Israel solía ser extranjero (Deut. 10:19). Esta razón se 
basa en el principio de “amarás a tu prójimo como a ti mismo” 
(Lev. 19:18).

•	 Prepararse para conocer a Dios. Dios pertenece a otro orden 
(Deut. 10:17). Él es el Santo, y es esencialmente diferente de no-
sotros los seres humanos. La mejor pedagogía para amar a Dios 
podría ser aprender a amar al diferente, al extranjero.

•	 Prepararse para conocer a otros. Como exesclavos, los israelitas 
tuvieron que aprender a ver a los demás no solo como amos crueles 
a los que odiaban sino como “prójimo” con quienes comunicarse, 
compartir y amar. Porque la experiencia del amor se enriquece y 
se fortalece cuando se vive entre dos pueblos diferentes.

•	 Prepararse para perfilar y cumplir su propio destino como ex-
tranjeros. Como exnómadas en el desierto, los israelitas tuvieron 
que aprender el camino de la santidad y el valor de vivir con 
diferentes personas sin comprometer su identidad santa. Del 
mismo modo, Abraham, José y Daniel tuvieron que aprender a 
vivir con la tensión entre conciliar el deber de la santidad con el 
deber del amor.

Preguntas para analizar y reflexionar: ¿Cómo y por qué el principio 
de imago Dei (el hombre como imagen de Dios) nos ayuda a comprender 
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la importancia de amar al extranjero y a amar al extranjero? ¿Por qué 
la experiencia de amar a un extranjero fortalece y enriquece la calidad 
del amor? ¿Por qué la comunión y la convivencia con personas de otras 
religiones fortalece tu fe?

Amar a los huérfanos y a las viudas
El pacto de Deuteronomio no define el “amor”, pero deja en claro 

que el amor es una categoría divina. Es solo a través de Dios que Israel 
puede comprender y cumplir el mandamiento del amor. Por otro lado, 
es importante notar que la única vez que se describe el amor es en 
acción a través de la administración de la justicia de Dios en favor de 
los huérfanos y las viudas (Deut. 10:18; comparar con Deut. 24:17-22).

Preguntas para analizar y reflexionar: ¿Por qué el requisito de amar 
al huérfano y a la viuda se relaciona con el requisito de amar al extran-
jero? ¿Qué tienen en común el forastero, la viuda y el huérfano?

APLICACIÓN A LA VIDA
En Los miserables –del escritor francés Víctor Hugo–, el ladrón Jean 

Valjean comprende finalmente el valor del perdón y la misericordia 
cuando su anfitrión le entrega la plata que había robado; de lo contrario, 
habría ido preso. Considera y analiza los siguientes casos:

•	 Eres el anciano o el pastor de una iglesia. Una joven de tu iglesia 
tuvo un hijo después de una relación extramarital. Varios años 
después, la pareja se acerca a ti y te pide que realices su cere-
monia de matrimonio (ambos son adventistas). ¿Cómo abordarías 
este caso?

•	 ¿Cuáles son las motivaciones que guían tus decisiones políticas? 
¿Eliges tu partido político sobre la base de una agenda naciona-
lista, de intereses egoístas, o te inclinas más por la justicia social 
y el cuidado de los pobres, las viudas y los huérfanos?

•	 Un mendigo borracho te pide dinero porque dice que tiene ham-
bre y no ha comido de verdad en muchos días. ¿Cómo responde-
rás a su solicitud si no tienes garantía de que no usará el dinero 
para comprar alcohol?

•	 ¿Qué le dirías a una persona de tu comunidad de fe que te dice 
que no le agradas pero que, a causa de Dios, se ve obligada a 
amarte? ¿Cómo le respondes?
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RESEÑA

Texto clave: Deuteronomio 4:8.

Enfoque del estudio: Deuteronomio 4:1-8; 4:32-35; 12:32; 
Mateo 5:13-16; 15:1-9.

Introducción:
Lo que hace grande a una nación es lo que logra, su poder político, 

la superficie de su territorio, sus hazañas en la guerra o su riqueza. 
Nada de eso caracteriza a la nación de Israel cuando el pueblo escucha 
el cumplido de Moisés. La pregunta retórica de Moisés: “Y ¿qué nación 
grande hay?” (Deut. 4:8) implica que esta es la nación más grande de la 
Tierra. Este pueblo de exesclavos, de migrantes sin hogar, difícilmente se 
ajusta a la definición de “nación grande”. Lo que hace a Israel tan grande 
no es lo que hizo o dejó de hacer; es Dios. Una historia sobre el rey de 
Prusia Federico II capta este misterio. El rey le preguntó a su médico 
personal: “¿Podrías darme al menos una sola evidencia de la existencia 
de Dios?” El hombre respondió: “Su Majestad, Israel”. (S. Paas, Christian 
Sionism Examined). De hecho, la descripción de Moisés de la grandeza 
de Israel desconcierta nuestra mente. Tiene que ver con Dios y sus leyes.

Temática de la lección:
La lección de esta semana reflexionará sobre este misterio y girará 

en torno a tres temas principales:
•	 La Ley es perfecta. No hay nada que añadir ni nada que quitar.
•	 La Ley es sabia. La vida vibrante e inteligente del que guarda la 

Ley da testimonio del Creador.
•	 La Ley es divina. A menos que Israel se “aferre” a Dios, no se 

beneficiará de esa ley y no será una “nación grande”.

COMENTARIO
Al estudiar el valor y la autoridad de las antiguas leyes de Moisés, 

consideraremos si todavía son relevantes para el mundo moderno. No 
entendemos la naturaleza de esta ley si la reducimos a un conjunto 
de quehaceres que alienarán a los seres humanos y los privarán de su 
juicio y su libertad. La razón por la que Israel debe volverse a Jehová su 
Dios, oír su voz (Deut. 4:30) y aceptar la Ley con toda su inteligencia es 
para que los israelitas vivan (Deut. 4:1), prosperen y se realicen como 
seres humanos. Dios, el Creador, ha dado la receta de la vida, a través 
de la Ley, precisamente porque, como Creador, conoce la fórmula de la 
existencia de Israel.
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Una ley diferente
Dado que la Ley proviene del Cielo (Deut. 4:36), está diseñada para 

ser diferente de todas las demás leyes. Aunque hay algunos puntos en 
común entre la ley dada por Moisés y los códigos legales de las culturas 
circundantes, existen diferencias fundamentales. De hecho, investiga-
ciones recientes han revelado muchas diferencias importantes entre los 
dos sistemas de leyes.

En Babilonia, se requería la pena de muerte para algunos robos, 
mientras que la Biblia solo requiere una compensación financiera equi-
valente. En la ley de Moisés, la vida humana prevalecía sobre los valores 
materiales y la Ley era la misma para todos. Más aún, las leyes de Moisés 
difieren de otras leyes orientales en que la ley mosaica siempre se re-
mite a Dios. Mientras que en los documentos legales de Medio Oriente 
la referencia a Dios es rara, ocasional y solo formal, en la introducción, 
y a veces en la conclusión, las leyes bíblicas están imbuidas de esta 
referencia a Dios, que se utiliza como leitmotiv a lo largo del texto. La 
Ley no es el resultado de consultas y elaboraciones humanas. La Ley se 
recibe como un regalo; es una revelación de lo Alto.

La importancia en la Biblia de las llamadas “leyes apodícticas”, es 
decir, leyes que son absolutamente normativas, es notable. Las leyes 
bíblicas hablan con autoridad, y este estilo resulta aún más sorprendente 
porque la literatura jurídica del antiguo Cercano Oriente está dominada 
por leyes casuísticas. El mandamiento “no matarás” o “no cometerás 
adulterio” se erigen absolutos y tajantes. La Ley de Dios no se justifica 
sobre la base de un proceso lógico. Solo la experiencia de la obediencia 
nos permitirá verificar su rectitud. En las leyes casuísticas, sabemos por 
qué la ley es correcta antes de haberla experimentado, mientras que 
en las leyes apodícticas de Israel lo sabemos después. La respuesta de 
Israel al don de la Ley explica este proceso: “Haremos, luego entende-
remos” (Éxo. 19:8; traducción del autor). Por lo tanto, la ley de Moisés es 
diferente de todas las demás porque implica una dimensión que está 
ausente en otros lugares. Israel obedecerá por fe.

Una ley universal
La ley de Moisés no se describe como una expresión de la cultura y 

la sabiduría específicas de Israel. Moisés aclara ese asunto al referirse 
al horizonte cósmico y a la Creación pasada, incluso antes de que exis-
tiera Israel: “Investiga los tiempos pasados [...] y examina la tierra de 
un extremo a otro del cielo” (Deut. 4:32). Esta intención universal de 
la Ley también se observa dentro de la Ley misma. Una de las señales 
más elocuentes de la invitación universal de esta ley es su referencia 
a la Creación. Es de destacar que, en el Decálogo, el sábado, el monu-
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mento conmemorativo de la Creación, se sitúa en su centro geométrico 
y temático. Ese es precisamente el lugar donde se ponía el sello en los 
antiguos documentos de pacto. Esta posición del sábado sugiere que 
la percepción de Dios como Creador se encuentra en el corazón de los 
Diez Mandamientos, que también reflejan las diez palabras de la Creación 
(ver las diez repeticiones de la frase “dijo Dios” en Gén. 1).

Asimismo, las leyes alimentarias kosher, que distinguen entre carnes 
limpias e inmundas, nos recuerdan a Génesis 1. De hecho, el lenguaje de 
Levítico 11, que registra estas leyes, utiliza las mismas palabras técnicas 
y las mismas expresiones estilísticas (bestias, reptil que se arrastra, 
según su especie, y otras). Además, la lista de animales de Levítico 11:2 
al 8 sigue la misma secuencia que en Génesis 1:24 al 26 (el sexto día 
de la Creación). Por ejemplo, la creación de los seres humanos se rela-
ciona sucesivamente con la creación de los animales acuáticos (Lev. 11: 
9-12; comparar con Gén. 1:26), seguida de la creación de los animales 
que vuelan (Lev. 11:13-23; comparar con Gén. 1:26), y finalmente de los 
animales terrestres y de los reptiles (Lev. 11:24-43; comparar con Gén. 
1:26). Por último, en Levítico 11, como en Génesis 1:24 al 26, la relación 
entre los seres humanos y los animales tiene su contraparte en la re-
lación entre la humanidad y Dios. En Génesis 1:26, el deber de ejercer 
dominio sobre los animales se relaciona con el hecho de que los seres 
humanos fueron creados a imagen de Dios. Además, en Levítico 11, el 
deber de distinguir entre carnes limpias e inmundas está asociado con 
el hecho de que la santidad humana refleja la santidad divina: “Seréis 
santos, porque yo soy santo” (Lev. 11:44, 45).

Ley vigente
Debido a que están relacionadas con la Creación, las leyes religiosas 

y morales del Decálogo, así como las leyes alimentarias de las carnes 
limpias y las inmundas, son universales y, por lo tanto, siguen siendo 
aplicables a cualquier ser humano. Las llamadas leyes ceremoniales, 
que se relacionan con el Templo y los sacrificios, estaban destinadas 
a desaparecer con él. En cuanto a las leyes circunstanciales, que en 
su mayoría son casuísticas, también estaban destinadas a perder su 
carácter normativo en cuanto las “circunstancias” que las generaron 
dejaran de existir. Por ejemplo, este es el caso de las leyes relativas a 
los esclavos, la forma de vestir, de cultivar la tierra, de organizar y ad-
ministrar la ciudad. Estas dos últimas categorías de leyes (ceremoniales 
y circunstanciales) no se hicieron para ser observadas para siempre. 
Por otro lado, el Decálogo y las leyes alimentarias no pertenecen a las 
leyes ceremoniales ni a las leyes circunstanciales. Estas leyes no tienen 
nada que ver con los sacrificios.
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De hecho, cualquier ley que no sea ni ceremonial ni circunstancial 
mantiene su condición de ley absoluta. Este es el caso de las leyes de se-
xualidad, higiene, relaciones con el prójimo y demás; la mayoría de estas 
leyes amplían y explican las leyes ya comprendidas en el Decálogo. La Ley 
de Israel comprende, entonces, dos leyes: una ley absoluta y universal y 
una ley relativa, que depende de los tiempos y las circunstancias. Esta 
distinción se encuentra nuevamente en el Nuevo Testamento, donde los 
pasajes que hablan de la abolición de la Ley se equilibran con muchos 
otros textos que la exaltan.

APLICACIÓN A LA VIDA

La prueba de la sabiduría
Lee Deuteronomio 4:6: “Guardadlos, pues, y ponedlos por obra; 

porque esta es vuestra sabiduría y vuestra inteligencia ante los ojos de 
los pueblos, los cuales oirán todos estos estatutos, y dirán: Ciertamente 
pueblo sabio y entendido, nación grande es esta”.

Preguntas para analizar y reflexionar: De lo que entendiste en el 
versículo anterior, ¿qué hay en ti que debería ser una evidencia de la 
providencia divina? ¿Dice la gente de ti que eres “pueblo sabio y en-
tendido”? ¿Qué no dice la gente de ti? ¿Qué deberías hacer para que la 
promesa que se encuentra en Deuteronomio 4:6 se cumpla en ti? ¿Cómo 
explicas que la inteligencia y la verdadera sabiduría no son realmente 
valores en el cristianismo tradicional?

Cómo leer las Escrituras
Lee Deuteronomio 4:2.
1.	 Haz una lista de las nuevas tradiciones en otras confesiones cris-

tianas que se han añadido a la Ley de Dios.
2.	 ¿Qué justificativos se han encontrado para fundamentar estas 

adiciones?
3.	 Nosotros, adventistas del séptimo día, ¿también creamos nuevos 

hábitos y principios que no han sido incluidos en la ley de Moi-
sés? Enuméralos, si puedes, y explica por qué crees que tienes 
justificativos para observarlos, aunque no sean parte de los re-
querimientos bíblicos.

4.	 ¿Qué principio hermenéutico infieres de Deuteronomio 4:2? ¿Por 
qué es importante leer el texto bíblico por completo? ¿Qué pa-
sajes bíblicos tiendes a descartar (por ejemplo, el Antiguo Tes-
tamento versus los evangelios, Eclesiastés versus el Pentateuco), 
y por qué? Busca razones por las que deberías incluirlos en tu 
lectura de las Escrituras.
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RESEÑA

Textos clave: Gálatas 2:21; Deuteronomio 9:1-6.

Enfoque del estudio: Ezequiel 28:15; Salmo 119:29; 119:41-
45; 119:70; 119:92-97.

Introducción:
El que guarda la Ley ha sido acusado a menudo de ser un legalista 

desalmado o falto de inteligencia, un discípulo de una religión atrasada. 
Esta acusación es injusta. La Ley, como se entiende en Deuteronomio, 
implica, por el contrario, una luz que ayuda al caminar espiritual y pro-
mueve el progreso. También el salmista compara la Ley con “una lámpara 
a mis pies [...] una luz en mi sendero” (Sal. 119:105, NVI).

Esta lección está contenida en la palabra hebrea Torá, que está rela-
cionada con la palabra ‘or, que significa “luz”. Al caminar por el sendero 
de noche, la lámpara a nuestros pies no solo iluminará el camino, sino 
también alejará a las serpientes. Por consiguiente, la imagen del poeta 
traducía la doble función de la Ley: iluminar, enseñar y, por lo tanto, 
ayudar a avanzar hacia adelante, pero también proteger del peligro y 
velar por la seguridad del caminante. El profeta Isaías plantea la misma 
asociación cuando dice que si las personas están sin Ley “no les ha 
amanecido” (Isa. 8:20). La Ley, que es luz, es la expresión de la gracia 
de Dios para su pueblo. Esta luz nos ayudará a caminar, y así sobrevivir 
en el camino peligroso y oscuro. En ese sentido, se da la Ley para que 
podamos “vivir”.

En esta lección, examinaremos la interrelación paradójica entre la 
Ley y la gracia de Dios.

Temática de la lección:
•	 La gracia y la Ley: ¿Cuál es la relación entre la gracia y la Ley, y 

cómo se interrelacionan en la vida de los creyentes?

COMENTARIO
El libro de Deuteronomio es, quizá más que cualquier otro libro del 

Antiguo Testamento, el libro en el que la gracia y la Ley están envueltas 
de tal manera que sería difícil distinguir una de otra. Cuando Moisés habla 
de la Ley, piensa esencialmente en la gracia. La Ley se entiende en este 
libro como la marca del Pacto. Por eso, la Ley y la gracia se relacionan 
tanto desde la perspectiva divina como desde la humana. Para Dios, 
la Ley es la manera de hacer que su voluntad sea hecha en la Tierra 
a través de la existencia humana y su historia. Para Israel, la Ley es la 
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señal tangible de su respuesta a Dios y de su relación de pacto con su 
Señor. En otras palabras, la Ley es lo que hace que la gracia sea visible 
y concreta al encarnarse en la historia y en la vida; la gracia es lo que 
hace que la Ley sea posible, tolerable y llevadera.

La gracia precede y conduce a la Ley
Este proceso es el primer mensaje que Adán escucha en el primer 

mandamiento de Dios. La primera vez que se usa la palabra tsawah, 
“mandar”, se refiere a la gracia: “Y mandó Jehová Dios al hombre, di-
ciendo: De todo árbol del huerto podrás comer” (Gén. 2:16). El man-
damiento de no comer del árbol del conocimiento está precedido por 
el regalo de Dios de todos los árboles del Jardín. Igualmente, el libro 
de Deuteronomio comienza con la gracia de Dios, lo que él hizo por 
su pueblo y su regalo de la tierra. Luego, a partir de este recordatorio 
histórico concreto, Dios avanza con la Ley y requiere que su pueblo la 
observe. Este proceso es visible en la estructura del pacto del libro de 
Deuteronomio y se repite a lo largo del libro. Los Diez Mandamientos 
comienzan con esta afirmación: “Yo soy Jehová tu Dios, que te saqué de 
tierra de Egipto” (Deut. 5:6). Es el reconocimiento de lo que Dios hizo por 
ellos lo que lleva a Israel a obedecer los mandamientos de Dios: “Uste-
des vieron lo que hice con los egipcios. Saben cómo los llevé a ustedes 
sobre alas de águila y los traje hacia mí. Ahora bien, si me obedecen 
y cumplen mi pacto, ustedes serán mi tesoro especial entre todas las 
naciones de la tierra; porque toda la tierra me pertenece” (Éxo. 19:4, 5, 
NTV, énfasis añadido).

Ten en cuenta que el llamado a “obedecer” (shema’), que se intro-
duce con la expresión “ahora bien”, sigue, y también es la consecuencia 
directa, de lo que Dios hizo por ellos.

En el Salmo 119, el poema más hermoso sobre la Ley y la gracia en 
toda la Biblia, el salmista comienza con la observación de la gracia: 
“Venga a mí tu misericordia [...] tu salvación, conforme a tu dicho” (Sal. 
119:41). Luego avanza al siguiente paso, que es la Ley: “Guardaré tu ley 
siempre” (Sal. 119:44). El libro de Deuteronomio dice que es “porque el 
Señor te ama” (Deut. 7:8, NTV) “por lo tanto, obedece todos los man-
datos” (Deut. 7:11, NTV). En el nivel humano, es por amor a Dios que su 
pueblo disfrutaría al guardar sus mandamientos. El salmista exclama: 
“Yo en tu ley me he regocijado” (Sal. 119:70; comparar con Sal. 119:174) 
y “¡Oh, cuánto amo yo tu ley!” (Sal. 119:97).

 Preguntas para analizar y reflexionar: ¿Por qué la obediencia a los 
mandamientos de Dios es la única respuesta lógica y seria a sus actos 
de gracia y salvación? ¿Por qué la acción debe conducir a la acción? 
¿Qué pensarías de un político que hace campaña solo por deseos sen-
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timentales sin ninguna referencia a sus proyectos y planes para resolver 
problemas económicos y sociales? ¿Qué razones justifican el amor del 
salmista por la Ley?

La Ley y la gracia
La Ley se define como un regalo de Dios. Dios utiliza el verbo natan, 

“dar”, para referirse a la Ley: “Toda esta ley que yo pongo [natan] hoy 
delante de vosotros” (Deut. 4:8). Dios dijo: “te daré [...] mandamientos” 
(Éxo. 24:12). El salmista identificará literalmente la Ley como gracia: 
“En tu misericordia concédeme tu ley” (Sal. 119:29). Otra traducción 
dice: “Dame la gracia de tu ley” (BLP). Por ende, el salmista percibe la 
Ley de Dios en su vida como gracia, un camino de libertad: “Andaré en 
libertad” (Sal. 119:45). En el Nuevo Testamento, Jesús se hace eco de 
esta opinión cuando les enseña a los discípulos que en sus palabras de 
verdad encontrarán libertad (Juan 8:32; comparar con Sant. 1:25; 2:12).

Es interesante que la palabra hebrea común para designar la Ley, 
en el Antiguo Testamento, sea Torá, que significa “mostrar el camino”. 
Esta es una palabra que comúnmente se asocia con el camino indicado 
por el sacerdote. Un ejemplo concreto de esta interpretación de esta 
palabra se encuentra en Hageo 2:11, donde el Señor instruye al profeta 
para que le pregunte al sacerdote por el camino, la guía, en un caso 
particular. La Ley es gracia porque nos proporciona el camino para salir 
de los problemas, el camino de la vida, el camino de la libertad.

Preguntas para analizar y reflexionar: La identificación de la Ley 
con la gracia, ¿cómo afecta la salvación? A la luz de Ezequiel 28:15 y 16, 
¿por qué encontramos la Ley en el cielo, aunque allí no haya pecado (al 
menos, después de que Lucifer y los ángeles caídos fueron echados)? 
¿Por qué la Ley es la expresión del carácter de Dios y, por lo tanto, una 
forma de entender y amar a Dios? Lee los Diez Mandamientos, identifica 
la gracia en cada uno de ellos y explica por qué suponen gracia en la Ley.

La misericordia de la Ley
La Ley de Dios, como texto, es hermosa. Es una obra maestra de la 

literatura. Dios no solo “hizo” misericordia al dar los Diez Mandamien-
tos; también los organizó de manera artística. El siguiente ejercicio fue 
diseñado para ayudarte a apreciar la misericordia de los Mandamientos 
de Dios:

• En primer lugar, lee el texto bíblico simplemente para apreciar su 
belleza estética.

• Observa los paralelismos entre los primeros cinco Mandamientos (1, 
2, 3, 4, 5) y los segundos cinco Mandamientos (6, 7, 8, 9, 10). Compara los 
Mandamientos en forma opuesta (1 con 6 relaciona el hecho de matar a 
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cualquier ser humano hecho a imagen de Dios con la unicidad de Dios; 2 
con 7 relaciona la idolatría con el adulterio; 3 con 8 relaciona robar con 
el juramento falso; 4 con 9 relaciona la transgresión del sábado con el 
falso testimonio; 5 con 10 relaciona honrar a los padres con codiciar al 
cónyuge de otra persona). ¿Qué lección infieres de cada comparación?

Preguntas para analizar y reflexionar: ¿Por qué el sábado es el cen-
tro de los Diez Mandamientos? ¿Qué lecciones infieres de esta posición 
central del sábado? La transgresión del cuarto Mandamiento ¿cómo 
afecta la observancia de los demás Mandamientos? ¿Cómo encapsula 
el sábado la relación entre la Ley y la gracia? Compara el cuarto Man-
damiento con el quinto. ¿Qué temática común comparten estos dos 
mandamientos? ¿Qué lecciones infieres de estas conexiones?

APLICACIÓN A LA VIDA
Una dedicada esposa de pastor cayó gravemente enferma. Él oró 

en repetidas ocasiones y, sin embargo, su esposa nunca se recuperó. 
Él se enojó con Dios y decidió dejar el ministerio porque Dios no hizo el 
milagro que él le pidió.

Preguntas para analizar y reflexionar: ¿Cómo se relaciona esta his-
toria real con tu propia experiencia con Dios? ¿Cuál es tu motivación 
para obedecer los mandamientos de Dios? ¿Hasta qué punto guardas 
los mandamientos de Dios para que Dios te bendiga? ¿Cuál es tu expe-
riencia personal en cuanto a la relación entre la Ley y la gracia en tu vida?

Hay un antiguo midrash (comentario) rabínico en la tradición judía 
que reflexiona sobre la incómoda estrategia geográfica de Dios cuando 
entregó la Torá. ¿Por qué Dios no dio la Torá en la tierra de Israel o en 
la tierra de Roma o en la tierra de Grecia? Cada nación tenía todos los 
derechos para pensar que deberían haber merecido ese honor. La razón 
por la que Dios eligió una tierra de nadie para dar la Torá es para evitar 
cualquier tipo de orgullo nacionalista con respecto a la Ley y permitir 
que cualquiera que quiera la tome.

Preguntas para reflexionar: La confesión de fe piadosa “estoy orgu-
lloso de ser cristiano”, o incluso: “Estoy orgulloso de ser adventista del 
séptimo día”, muy común en nuestros días, ¿por qué es inapropiada? (lee 
1 Cor. 1:31; comparar con Sal. 34:3). El sentir orgullo por una institución 
respetable ¿podría afectar la eficacia de la misión? ¿Por qué?
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RESEÑA

Texto clave: Deuteronomio 30:19.

Enfoque del estudio: Génesis 2:8, 9; 3:22; Deuteronomio 
4:19; 30; Romanos 6:23; Apocalipsis 14:6-12.

Introducción:
La estructura del Pacto, en Deuteronomio, la parte que sigue a las 

bendiciones y las maldiciones (Deut. 27-28), que viene después de las 
estipulaciones (Deut. 5-26), culmina con la sección del llamado. Dios le 
recordó a Israel lo que hizo: todos sus actos de salvación desde el éxodo 
de Egipto. Luego avanzó al siguiente paso, y requirió de Israel obediencia 
a las leyes y compromiso con el Pacto. A continuación, en forma paralela 
a los antiguos tratados del Cercano Oriente, el discurso de Moisés invoca 
testigos (Deut. 30:19; 31:19; 32:1-43). El propósito de estos testigos es 
respaldar su alegato y darle a su llamado una nota universal.

Temática de la lección:
•	 El Gran Conflicto. Desde el comienzo de la historia, la Biblia trata 

de una lucha cósmica entre Dios, con su Ley de luz y vida, y Sa-
tanás, con su camino de muerte y oscuridad.

•	 La obligación de elegir. Como Adán y Eva en el Jardín del Edén, 
Dios desafía a Israel a elegir entre dos caminos. La paradoja es 
que, si eligen el camino equivocado, perderán su libertad y real-
mente no podrán elegir nada.

•	 El tema en juego. La vida es lo que está en juego.

COMENTARIO

El llamado a elegir
Israel acaba de escuchar las bendiciones y las maldiciones, con 

énfasis en las maldiciones. Con estas opciones todavía frescas en su 
mente (Deut. 30: 1), Israel ahora está listo para tomar una decisión. 
Para preparar al pueblo a fin de que avance en la dirección correcta 
en la alianza del Pacto, Moisés utiliza dos argumentos. En primer lugar, 
estipula que todas las promesas condicionales de Dios se articulan 
en las conjunciones “si” o “cuando”: “Cuando hubieren venido sobre 
ti todas estas cosas [...] y te convirtieres a Jehová tu Dios, y obede-
cieres a su voz” (Deut. 30:1, 2); “si es que obedecen al Señor su Dios 
y cumplen sus mandamientos y leyes escritos en este libro de la ley, y 
se vuelven a él con todo su corazón y con toda su alma” (Deut. 30:10, 
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DHH; comparar con Deut. 30:17). En segundo lugar, Moisés le asegura 
al pueblo que guardar el mandamiento de Dios no está fuera de su 
alcance: “No está en el cielo [...] porque muy cerca de ti está la pala-
bra” (Deut. 30:12-14).

No solo le conviene a Israel obedecer a Dios debido a sus promesas, 
sino además porque la obediencia está a su alcance. Sin embargo, 
Dios no lo obliga. Tiene ante sí dos caminos: la vida y la muerte. Esta 
es prerrogativa suya: tomar una decisión. Moisés simplemente le está 
mostrando las buenas razones por las que el camino de vida es la 
decisión correcta, y lo insta a tomar esa decisión. Al igual que en las 
antiguas alianzas de pacto, hay testigos que respaldan la solemnidad 
de este llamado y garantizan la validez del Pacto. En este caso, los 
testigos son cósmicos, “los cielos” y “la tierra”, como si el destino, la 
salvación del mundo, estuviera en juego. Si Israel no toma la decisión 
correcta, todo el proyecto de la venida del Mesías, el Salvador del 
mundo, se ve comprometido.

Preguntas para analizar y reflexionar: ¿Por qué Dios quiere que 
elijamos? ¿Por qué la teología sola, el conocimiento de la verdad, no 
es suficiente para la salvación? Alguien dijo que la diferencia entre el 
filósofo y el profeta bíblico es que el filósofo te hace pensar, mientras 
que el profeta te hace elegir. Analiza la diferencia entre los dos llama-
dos. Tomar una decisión ¿no implica pensar? Explica. El ejercicio de 
pensar ¿en qué medida ayuda o se convierte en una trampa a la hora 
de tomar la decisión correcta?

La decisión de Adán
Este llamado a elegir nos recuerda el otro llamado de Dios a elegir 

que también determinó el destino de la humanidad (Gén. 2:16, 17). 
Adán también se enfrentó a la misma disyuntiva entre los dos caminos, 
“la vida y la muerte”. Allí, Dios también hizo un pacto con un socio hu-
mano. El pacto se basó en la Ley de Dios. Fue el primer mandamiento 
de Dios a la humanidad. Allí Dios también le ofreció a la humanidad 
todos los buenos argumentos para guardar su Ley: el argumento de 
la promesa condicional de vida versus la muerte, al igual que el argu-
mento de la posibilidad de obedecer, como vemos en el hecho de que 
Dios le dio a Adán todos los árboles de los que podía comer libremente.

Paradójicamente, cuando Adán utilizó su libertad para elegir el 
camino del mal, el bien se mezcló con el mal. Perdió la capacidad de 
distinguir claramente entre el bien y el mal y, por lo tanto, su libertad 
para elegir entre los dos caminos. Como dice Elena de White: “El hom-
bre perdió todo porque prefirió oír al engañador en vez de escuchar a 
aquel que es la Verdad, el único que tiene entendimiento. Al mezclarse 
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el mal con el bien, su mente se tornó confusa, y se entorpecieron sus 
facultades mentales y espirituales. Ya no pudo apreciar el bien que 
Dios le había otorgado tan generosamente” (Ed 25).

Pregunta para analizar y reflexionar: Lee Génesis 3:22. ¿Cómo ex-
plicas el hecho de que, según esta traducción, la humanidad se volvió 
como Dios, en lo que respecta a la distinción entre el bien y el mal, 
porque pecó? ¿Qué quiere decir realmente este texto?

Considera el siguiente problema de traducción. Se utilizó exacta-
mente la misma forma del verbo hayah, “era”, para describir la condición 
duradera de la serpiente, que incluye un tiempo anterior: “La serpiente 
era [hayah] astuta” (Gén. 3:1). En este versículo, el verbo “ser” también 
se utiliza en la misma forma perfecta (en hebreo) para describir una 
condición duradera y no algo que llegará a ser. De hecho, la serpiente 
ya ha expresado la misma idea: “Seréis como Dios, sabiendo el bien 
y el mal” (Gén. 3:5). En este versículo, la forma de conocer implica 
discernimiento, saber la diferencia entre el bien y el mal. Este discer-
nimiento fue posible solo cuando Adán era como Dios, totalmente sin 
pecado. La única manera de conocer el bien y el mal no es, como dijo 
la serpiente, conocer (experimentar) el mal y el bien, sino conocer solo 
el bien. De hecho, no bien los seres humanos conocieron el mal, per-
dieron su capacidad de discernir entre el bien y el mal y, por lo tanto, 
el sentido del “bien”. (J. B. Doukhan, en “Genesis”, SDA International 
Bible Commentary; ver Gén. 3:22.)

Adorar a Dios
Cuando Dios puso ante Adán e Israel la decisión entre la vida y la 

muerte, no solo estaba pidiendo un “Sí”. La decisión significaba más 
que una mera afirmación verbal. Esta elección implicaba primera-
mente la decisión de Adán y de Israel de “ama[r] a Jehová”. En ambos 
relatos, todo se reduce al tema de la adoración. El problema no es la 
Ley propiamente dicha. La religión no es por la religión en sí, sino por 
Dios. La religión separada de Dios es simplemente otra tradición de 
la cultura humana.

La obediencia a la Ley es válida en la medida en que sea una ex-
presión del amor a Dios. La razón de esa decisión exclusiva es el hecho 
absoluto de que hay un solo Dios: “no hay dioses conmigo” (Deut. 
32:39). Nuevamente, se confirma la afirmación del monoteísmo, que 
está en el corazón del libro de Deuteronomio. Para hacerlo aún más 
claro, el versículo aplica esta verdad a la realidad de la vida y la muerte: 
“Yo hago morir, y yo hago vivir” (Deut. 32:39). Sí, Dios da vida, pero ¿y 
qué sucede con la muerte? Si Dios se define como el Dios de la vida, 
¿por qué esta referencia a la muerte? De hecho, esta afirmación no 
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significa que Dios mate y dé vida, literalmente. Esta frase se refiere a los 
dos extremos opuestos (la vida y la muerte), que implica la totalidad, 
el alcance del poder de Dios.

Es un recurso del lenguaje para simbolizar el monoteísmo. Por eso la 
adoración solo puede afectar al Dios de la Creación, el Dios que dio la 
vida y creó todo. Solo con Dios tenemos la seguridad de la vida. Cuando 
Deuteronomio explica que Dios “es vida para ti, y prolongación de tus 
días” (Deut. 30:20), es para recordarle al pueblo que su vida depende 
enteramente de él. Por lo tanto, la única forma de sobrevivir, de seguir 
con vida, es “siguiéndole a él” (Deut. 30:20). No obstante, incluso este 
apego que tiene en mente el profeta hebreo no es el apego de los 
místicos. La respuesta de adoración al Dios de la Creación y a su amor 
no es sinónimo de sentimientos, de una confesión sentimental o de una 
alabanza; es un paso muy concreto en la realidad de la vida: “and[ar] en 
sus caminos” (Deut. 30:16).

Preguntas para analizar y reflexionar: investiga sobre la diferencia 
entre el misticismo oriental y la religión bíblica. ¿Cuál es la diferencia con 
respecto al lugar de Dios y la religión en la vida? Considera también la 
idea de la Evolución: ¿en qué medida afecta el concepto de adoración?

APLICACIÓN A LA VIDA
Dos hermanos recibieron la misma educación y disfrutaron de los 

mismos privilegios; sin embargo, solo uno tuvo una vida plena con un 
trabajo fructífero y una familia gratificante. El otro fracasó rotundamente 
y terminó en la cárcel sin nadie que lo cuidara. Las decisiones de la vida 
¿cómo influyen en los diferentes caminos de la vida? ¿Hasta qué punto 
la educación, la riqueza y el contexto de vida determinan las decisiones? 
Analiza la equidad de las alternativas con respecto a la condición de la 
justicia social.

Al comienzo del día, cuando hagas una pausa para tu meditación 
diaria, piensa en tu trabajo, tu cónyuge (si tienes) y tus colegas. Hazte 
las siguientes preguntas: ¿Cómo puedo hacer felices a las personas 
que me rodean? ¿Qué cambios de hábitos requeriría esa decisión para 
cumplir este deseo? Considera tu vida: ¿Qué malas decisiones tomaste 
que precipitaron tu fracaso? ¿Qué buenas decisiones tomaste que te 
han llevado al éxito? ¿Dónde estaba Dios en tus decisiones?

Estás a cargo de un culto de adoración. ¿Cuál es tu prioridad? ¿Tu 
amor por el Señor? ¿Tu cultura? ¿El amor de tus amigos? Teniendo en 
cuenta que todos estos componentes son esenciales en la vida de ado-
ración, ¿qué elementos elegirás para adaptar la tensión entre la res-
ponsabilidad de la reverencia y la necesidad de disfrutar de la calidez 
de tu comunidad?



EL SÁBADO ENSEÑARÉ...

100

RESEÑA

Texto clave: Deuteronomio 4:29.

Enfoque del estudio: Deuteronomio 30:1-10; 4:25-31; 
Mateo 3:1-8; Hechos 2:37, 38.

Introducción:
Cuando los israelitas están a punto de entrar en la Tierra Prometida, 

Moisés profetiza que un día, debido a su infidelidad, serán “vomitados” 
de la tierra (comparar con Lev. 18:25, 28). La imagen sugiere, o enseña, 
que el pueblo de Dios tiene una necesidad constante de arrepentimiento. 
Así como la tierra se arrepiente y devuelve a sus habitantes, ellos tendrán 
que arrepentirse para poder regresar a la tierra. La tentación de Israel al 
establecerse en la tierra es pensar que ha llegado a destino y que ya no 
necesita tener cuidado. Poco a poco, pueden perder el contacto con Dios y 
las exigencias de su Ley. Por consiguiente, al pensar que llegaron a destino, 
se aventurarán a salirse de las sendas antiguas. Esto es precisamente lo 
que le pasará a Israel, engañado por sus falsos profetas. Estos profetas le 
darán la ilusión de paz, diciendo: “paz, paz; y no hay paz” (Jer. 6:14). Por 
ende, el profeta Jeremías los instará a que se despierten y se arrepientan: 
“Preguntad por las sendas antiguas” (Jer. 6:16). Hay una ironía en la idea 
bíblica del arrepentimiento: el progreso significa desandar.

Temática de la lección:
En esta lección, estudiaremos la estructura del arrepentimiento, 

“regresar a Dios”, un principio importante en el libro de Deuteronomio, 
que nos confrontará con los siguientes temas:

•	 La búsqueda de Dios
•	 El perdón de Dios
•	 El regreso
•	 El cumplimiento de la profecía

COMENTARIO
A las puertas de la Tierra Prometida, Moisés repite sus advertencias. El 

hecho de que Dios haya llevado a los israelitas hasta allí no significa que 
se quedarán en esta tierra para siempre. Moisés ve los posibles fracasos 
de Israel y, por lo tanto, sus exilios en el futuro, y quiere apuntalarlos. 
Cuando se descarríe y se sienta angustiado como resultado del juicio, 
Israel tendrá que buscar a su Señor, quien luego lo perdonará. Luego 
volverá a andar con Dios por las “sendas antiguas”. Entonces, Dios lo 
llevará de regreso a la Tierra Prometida.
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La búsqueda de Dios
Este primer paso de estas “sendas antiguas” hacia Dios surge de una 

situación angustiante. Cuando el pueblo comprende que se encuentra en 
una situación desesperada como resultado de su infidelidad e idolatría, 
la única solución a su angustia es volverse a Dios “de todo [s]u corazón” 
(Deut. 4:29). No deben tener miedo de volverse a Dios y confiar com-
pletamente en él. ¿Por qué? Precisamente porque Dios está dispuesto a 
recibirlos. El principal argumento de Moisés para convencer a su pueblo 
consiste en describir el pensamiento profundo de Dios.

La frase hebrea mi yitten, traducida a veces como “Quién diera”, 
es una expresión idiomática, que significa literalmente “quién dará” (o 
“quién hará que suceda”), que a menudo se utiliza para introducir un 
deseo profundo, una especie de pregunta retórica para un resultado 
imposible. Dios desea en lo más profundo de su corazón que “tuviesen 
tal corazón, que me temiesen” (Deut. 5:29). Al revelar el deseo secreto de 
Dios, mostrando su buen carácter y, por lo tanto, su amor por ellos, Moi-
sés anima al pueblo a buscar a Dios y arrepentirse. El problema de Israel 
es que se da cuenta de la gravedad de su pecado y, por lo tanto, teme 
acudir al Juez divino que acaba de quebrantarlos. El caso de Job ilustra 
perfectamente este misterioso proceso. Después de haber reconocido 
la mano dura de Dios sobre él, Job hace una increíble confesión de fe: 
“He aquí, aunque él me matare, en él esperaré” (Job 13:15). Job sabía 
que Dios era la única salida a su condición trágica. Paradójicamente, 
Job huye de Dios hacia Dios. Moisés anima al pueblo a hacer lo mismo.

Preguntas para analizar y reflexionar: ¿Qué aspecto del carácter de 
Dios se revela a través de la expresión idiomática mi yitten? La imposi-
bilidad de que –humanamente– este deseo se concrete, ¿qué te enseña 
acerca de Dios? ¿Cuál es la condición que hace que Israel se sienta im-
pulsado a buscar a Dios, y por qué? ¿Qué significa buscar a Dios? ¿Por 
qué Israel necesitaba buscar a Dios?

El perdón de Dios
Es por el carácter misericordioso de Dios que Israel será perdonado, 

no por méritos propios. No hay ninguna razón que justifique el perdón 
de Dios. Y, aun así, los perdonará en forma excepcional. Prueba de ello 
es que Moisés le recuerda al pueblo cómo Dios lo perdonó y cómo so-
brevivió delante de él, a pesar de su naturaleza pecaminosa (Deut. 5:24, 
25). En el capítulo anterior, Moisés había usado el mismo razonamiento 
(Deut. 4:33). Es la convicción de la gracia de Dios lo que ayudaría a Israel 
a atreverse a acercarse a Dios a pesar de su naturaleza pecaminosa.

Analicen esta historia verídica: Simon Wiesenthal, el cazador de 
nazis, cuenta la historia de su encuentro con un exoficial nazi que estaba 



Lección 9  //  Material auxiliar para el maestro

102

muriendo en un hospital. El nazi le pidió a Wiesenthal que lo perdonara 
por los horribles crímenes que había cometido contra civiles judíos, sin 
lo cual, afirmó, no podría morir en paz. Wiesenthal, que guardó silencio 
durante todo el encuentro, se marchó sin responder a la petición del nazi. 
Wiesenthal concluye la historia con una pregunta: “Tú, ¿qué hubieses 
hecho?” (S. Wiesenthal, The Sunflower).

Preguntas para reflexionar: ¿Era posible que Wiesenthal perdona-
ra? “Tú, ¿qué hubieses hecho?” Analicen la dimensión de la gracia en el 
perdón de la víctima. ¿Por qué el pecado se perdona solo cuando es 
imperdonable?

El regreso
Fíjate que el movimiento de regreso comienza solo después de que 

Israel encontró a Dios o, más bien, después que Dios le respondió. El 
verbo hebreo shuv, “volver”, consiste en prestar atención a la voz de 
Dios y obedecer sus mandamientos (Deut. 30:2, 8) y en “circuncidar”, o 
cambiar, su corazón (Deut. 10:16). Curiosamente, la raíz shuv combina 
ambos requisitos: alejarse del mal y volver a Dios, a quien encontrarán 
nuevamente en “las sendas antiguas”.

Esta acción paralela implica una mirada profunda: la mejor forma 
de resistir el mal es hacer el bien. Debido a que Israel se ha mostrado 
incapaz de circuncidar su corazón, Dios mismo es quien hará esa ope-
ración (Deut. 30:6). Él es quien cambiará el corazón de su pueblo y, por 
lo tanto, creará las condiciones para que se vuelva a él, escuche su voz y 
le obedezca “con todo [s]u corazón y con toda [s]u alma” (Deut. 30:2). Es 
este profundo arrepentimiento y esa conversión total lo que dará paso al 
gozo de Dios (Deut. 30:9). Estos pasajes del libro de Deuteronomio inspi-
raron el mensaje de los profetas posteriores de que el pueblo de Israel 
es incapaz de arrepentirse por sí mismo (ver Jer. 4:22; 13:23; Ose. 5:4).

Preguntas para analizar y reflexionar: ¿Por qué era imposible que 
los israelitas cambiaran su corazón y que realizaran la circuncisión del 
corazón por sí mismos? ¿Sobre qué base pudo decir Moisés que era im-
posible que Israel se arrepintiera? Si en verdad Moisés pensaba eso, ¿por 
qué los está instando a arrepentirse? ¿Es diferente la situación para los 
cristianos? Explica. Al analizar la historia de la iglesia y a ti mismo, ¿crees 
que los cristianos eran (son) más capaces de arrepentirse? ¿Por qué?

El cumplimiento de la profecía
Está claro que aquí tenemos una profecía mesiánica que hace refe-

rencia a la venida de Jesucristo, la encarnación de Dios, quien descen-
derá para iniciar el movimiento de arrepentimiento que traerá consigo 
el Nuevo Pacto al corazón del pueblo de Dios. Solo la llegada de Dios a 
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nuestro corazón, a nuestra esfera, permitirá el milagro de la circuncisión 
del corazón, como explica Pablo: “En él también fuisteis circuncidados 
con circuncisión no hecha a mano, al echar de vosotros el cuerpo pe-
caminoso carnal, en la circuncisión de Cristo” (Col. 2:11). Solo la Cruz, 
que manifiesta “el poder de Dios” (Col. 2:12), mediante la gracia, hará 
posible lo imposible. Entonces se cumplirá el deseo de Dios implícito en 
la expresión idiomática mi yitten.

Preguntas para analizar y reflexionar: ¿Cómo se aplican estas pro-
mesas del libro de Deuteronomio a la primera venida de Jesús o a su 
segunda venida? ¿Por qué es necesario que el pueblo de Dios se arre-
pienta antes de la segunda venida de Jesucristo? La idea hebrea del 
arrepentimiento, que implica el regreso a las “sendas antiguas”, ¿en qué 
sentido arroja luz sobre la noción del arrepentimiento del pueblo de 
Dios en el tiempo del fin? Considerando las lecciones de Deuteronomio, 
¿cómo se realizará la circuncisión de su corazón?

APLICACIÓN A LA VIDA
Analiza tu verdadero arrepentimiento: ¿Cuántas veces le pediste 

perdón a alguien a quien lastimaste y le explicaste las razones por las 
que te comportaste de esa manera? Cuando dices “lo siento”, ¿agregas 
un “pero” acusando a la persona que lastimaste?

Analiza tu búsqueda de Dios: Si buscas y no encuentras, no creerás; si 
no buscas y encuentras, no creerás; solo si buscas y encuentras, creerás. 
¿Cómo se aplica esta observación paradójica a la experiencia de buscar 
y encontrar a Dios? ¿Cuán cierta es? ¿Por qué aparentemente algunos 
encuentran a Dios mientras lo buscan, mientras que otros parecen en-
contrarlo aunque no lo busquen?

Practica el arrepentimiento:
•	 Ejercicio grupal: Busquen un compañero (su cónyuge, su hijo, 

su hija o un amigo íntimo). Seleccionen un día en particular en 
el calendario religioso (Navidad, Pascua, Santa Cena, sábado). 
Durante los siete días anteriores a ese día, registren sus fraca-
sos, sus arrepentimientos y sus victorias. El último día antes de 
la hora señalada, informen a su compañero. Traten de ser lo más 
honestos posible y respondan las siguientes preguntas: ¿Cómo 
te cambiaron tus experiencias de arrepentimiento? ¿Con qué 
frecuencia repetiste el mismo error?

•	 Ejercicio personal: Lee el Salmo 51, la oración de arrepentimien-
to de David; ora pidiendo misericordia (Sal. 51:1); reconoce tu 
transgresión (Sal. 51:3); rinde cuentas ante aquel contra quien 
pecaste (Sal. 51:4); pídele a Dios un corazón nuevo (Sal. 51:7-12).
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RESEÑA

Texto clave: Deuteronomio 9:7.	

Enfoque del estudio: Génesis 9:8-17; Éxodo 20:8; 
Deuteronomio 4:9, 23, 32-39; 6:7; 8:7-18; 32:7; Efesios 
2:8‑13.

Introducción:
Hay una placa que lleva una cita del filósofo George Santayana en la 

entrada de Auschwitz que desafía a recordar a todos los que ingresan a 
este sitio: “El que no recuerda la historia está destinado a vivirla de nue-
vo”. Después de la lección sobre el arrepentimiento, surge naturalmente 
una lección sobre el recuerdo. Para recordar, al igual que para arrepen-
tirse, tendrás que volver al pasado y traer el pasado al presente. Por lo 
tanto, es crucial que entendamos por qué es importante recordar, qué 
recordar y cómo recordar para conseguir un verdadero arrepentimiento.

Temática de la lección:
Esta lección nos expondrá a una serie de temas que nos ayudarán a 

mejorar la comprensión de este concepto:
•	 Acuérdate de la Creación: Casi todo lo que creemos no tiene 

sentido realmente si anulamos el recuerdo de nuestros orígenes.
•	 Acuérdate del Diluvio: Incluso en medio de una catástrofe, Dios 

recuerda a su pueblo.
•	 Acuérdate del Éxodo: Recordar acontecimientos pasados ​​de 

salvación (lo que Dios hizo por su pueblo) sustenta y fortalece la 
fe en Dios, quien volverá a salvar.

•	 Acuérdense de que alguna vez fueron gentiles: Qué importante 
es no olvidar nunca lo que Dios ha hecho por nosotros.

COMENTARIO
El libro de Deuteronomio, más que cualquier otro libro de la Bi-

blia, es un texto relacionado con hacer memoria, donde el verbo zakar, 
“acordarse”, aparece en 19 ocasiones. En este sentido, Deuteronomio 
da testimonio de un amplio espectro del uso del verbo “acordarse”, con 
sus diversas aplicaciones, y ofrece una enseñanza teológica que se basa 
en los acontecimientos de las experiencias pasadas de los israelitas. El 
verbo “acordarse” mayormente tiene a Dios como sujeto y se refiere, 
en casi todos los casos, a su pueblo; Dios recuerda el Pacto, la relación 
con su pueblo. El verbo “acordarse” aparece también con “Israel” como 
sujeto, y el objeto del recuerdo es Dios, su accionar y su Pacto. Gene-
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ralmente, es el suceso del Éxodo el que acapara la atención (Deut. 5:15; 
15:15; 16:3, 12; 24:18, 22). La idea es que todos estos hechos pasados 
sirvan de material formativo para moldear la fe de Israel.

El verbo “acordarse” es un lema bíblico importante. Durante la lec-
ción de esta semana, meditaremos en este tema con respecto a cuatro 
acontecimientos clave en la Biblia: (1) La Creación; (2) la liberación del 
Diluvio; (3) el Éxodo de Israel, de Egipto y de su obstinación; y (4) la 
conversión de los gentiles del paganismo. Todos estos sucesos tienen 
algo en común; todos representan el acto de salvación de Dios de las 
tinieblas a la luz, de la muerte a la vida, de la maldad a la justicia.

Acuérdate de la Creación (Éxo. 20:8).
El verbo “acuérdate” se utiliza en el cuarto Mandamiento para traer a 

nuestra memoria el primer evento de la historia humana, la creación por 
parte de Dios de los cielos y la Tierra, y el séptimo día de la Creación, el 
sábado, que también fue el primer día de la historia de la humanidad. 
El verbo “acuérdate” no es solo una alusión al evento más antiguo de la 
historia de la humanidad, sino sobre todo un llamado a recordar nuestras 
raíces, de dónde venimos; contiene la lección de que “él nos hizo, y no 
nosotros a nosotros mismos” (Sal. 100:3). De hecho, el verbo “acuérdate” 
se refiere al Creador, nuestro Hacedor, sin el cual no estaríamos aquí.

La Creación es el primer evento para recordar porque es el que da 
cuenta de nuestras raíces. Claramente, el cuarto Mandamiento, que nos 
ordena recordar, es paralelo al quinto Mandamiento (Éxo. 20:12), que nos 
manda honrar a nuestros padres. Este paralelismo no solo es visible en la 
estructura del Decálogo; también aparece en la estructura gramatical de 
los verbos. Ambos verbos, “acuérdate” y “honra”, se utilizan en imperativo 
positivo. Todos los demás Mandamientos están escritos en forma negati-
va. Recuerda que el sábado, o de dónde venimos, está relacionado con 
recordar a nuestros padres, que son nuestras raíces. Si no recordamos 
nuestro pasado, nuestras raíces, dejaremos de prosperar espiritualmente. 
Ambos Mandamientos, el cuarto y el quinto, contienen la promesa del 
futuro. Así como el sábado promete el futuro día de descanso para la 
humanidad (Sal. 95:11; comparar con Heb. 3:11; 4:3-7), el mandamiento 
de honrar a nuestros padres promete una larga vida (cf. Efe. 6:2).

Acuérdate del Diluvio (lee Gén. 8:1)
Este pasaje contiene la primera aparición del verbo zakar, “acor-

darse”. Dios es el sujeto del verbo, y nos dice que Dios ha salvado a la 
humanidad. El uso del verbo zakar, “se acordó”, no supone ningún tipo 
de falta de memoria por parte de Dios. El verbo “se acordó” significa que 
Dios ha salvado a la humanidad de la profundidad del olvido. Los seres 
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humanos ahora han sobrevivido a las aguas del Diluvio y, por lo tanto, 
serán recordados. Cuando el texto bíblico habla de que Dios se acordó 
de sus criaturas, es para referirse al acto de salvación de Dios, ya que 
cumple su promesa en el tiempo señalado (Gén. 19:29). El verbo zakar, 
“se acordó”, significa, en este caso, el fin del Diluvio, que está marcado 
con precisión en el tiempo (Gén. 8:3-6), así como el sábado marca un 
tiempo señalado al final de la obra de la Creación. Cabe destacar que el 
día de reposo también juega un papel en el calendario del Diluvio. Ten 
en cuenta que estos períodos de siete días contribuyen a la siguiente 
estructura quiásmica de la narración, cuyo centro es el hecho de que “se 
acordó Dios” (tabla de Jacques B. Doukhan, “Génesis”, SDA International 
Bible Commentary, p. 151).

7 días de espera por parte de Dios (Gén. 7:4)
7 días de espera por parte de Dios (Gén. 7:10)
40 días de subida de las aguas (Gén. 7:17)
150 días donde prevalecieron las aguas (Gén. 7:24)
Dios se acordó (Gén. 8:1)
150 días de bajada de las aguas (Gén. 8:3)
40 días de bajada de las aguas (Gén. 8:6)
7 días de espera por parte de Noé (Gén. 8:10)
7 días de espera de Noé (Génesis 8:12).

Acuérdate del Éxodo (Deut. 9:7).
Recordar el Éxodo es sin duda el llamado a recordar que más predo-

mina en la Biblia. En este caso, el verbo “acuérdate” tiene a Israel como 
sujeto. Israel recuerda no solo el acto de salvación de Dios, que sacó 
a Israel de su condición de esclavos en Egipto, sino también la indig-
nidad de Israel. En este versículo en particular (Deut. 9:7), Israel debe 
recordar cuán terco fue con Dios, al resistir su esfuerzo por salvarlo. El 
doble imperativo, uno expresado en forma positiva, “acuérdate”, seguido 
del otro que se menciona en forma negativa, “no olvides”, es enfático, 
y le recuerda encarecidamente a Israel su absurda obstinación. Si los 
israelitas eran tan necios como para olvidar que Dios los había salvado 
de la esclavitud en Egipto, y tan insensatos como para pensar que Dios 
les había dado la Tierra Prometida debido a sus méritos y su justicia, 
sufrían un caso grave de amnesia. Por lo tanto, se los llama dos veces a 
recordar. Esta insistencia le añade peso a la ira y al juicio venideros por 
parte de Dios desde el día en que salieron de Egipto. El principal ejemplo 
que se toma para ilustrar el dramático caso de Israel es la rebelión de 
la nación, que tuvo lugar en Horeb y precipitó la producción de nuevas 
tablas. Este será, por excelencia, el caso que Israel tendrá que recordar 
y enseñar a sus hijos de generación en generación (Deut. 6:7; 32:7). Sin 



Lección 10  //  Material auxiliar para el maestro

114

embargo, los judíos de hoy “se acuerdan” de la historia del Éxodo en 
su lectura anual de la hagadá (relato tradicional) durante Pascua. De 
la misma manera, los cristianos en todo su espectro recuerdan la Cena 
del Señor, que en sí está relacionada también con el recuerdo de la 
Pascua del Éxodo.

Acuérdense de que alguna vez fueron gentiles (Efe. 2:8-13)
Tal como lo hizo Moisés con el antiguo Israel, Pablo lo hace con 

los gentiles que se conviertan al Nuevo Pacto: “No te jactes contra las 
ramas; y si te jactas, sabe que no sustentas tú a la raíz, sino la raíz a 
ti” (Rom. 11:18). Estos conversos recientes se comportaron de la misma 
manera que el Israel de antaño. Ambos se jactaban y eran arrogantes 
al pensar, en su locura, que eran dignos de la gracia de Dios. Ambos se 
habían “olvidado”. Así como Israel había olvidado lo indigno que era, 
los gentiles olvidaron la oscuridad y la iniquidad de su pasado anterior. 
Además, olvidaron que solo fueron injertados en las ramas originales y 
que, por lo tanto, deberían aprender a ser humildes.

Preguntas para analizar y reflexionar: 1. ¿Recuerdas la Creación y el 
primer día de reposo cuando observas el sábado? 2. ¿Recuerdas el Éxodo 
cuando celebras la Cena del Señor? 3. ¿Cuáles fueron las consecuencias 
históricas de que la iglesia cristiana olvide sus raíces judías?

APLICACIÓN A LA VIDA
Aprender a recordar: Solíamos aprender de memoria pasajes en-

teros de la Biblia. Reflexiona y analiza el valor de aprender de memoria 
los versículos de la Biblia. Asume el desafío de aprender de memoria 
la historia de la Creación, un texto elaborado de manera única para 
memorizarlo, con sus paralelismos y repeticiones. Encuentra líneas y 
palabras en la historia de la Creación que se repitan; reflexiona en las 
razones que podrían justificar estas repeticiones.

Ilustración: Toma una flor fresca y una flor artificial y preséntalas en la 
clase. ¿Cuál es la superioridad de la flor fresca sobre la flor artificial y por 
qué? ¿Cuál es la superioridad de la flor artificial sobre la flor fresca y por 
qué? Analicen la importancia de la raíz y la importancia de la flor en sí.

Autocrítica: Recuerden los valores enfatizados en el pasado por los 
pioneros de nuestra iglesia y que actualmente han quedado en el olvido. 
¿Qué debes hacer para refrescar tu memoria? Analicen esta autocrítica: 
“Somos pequeñitos sentados sobre los hombros de gigantes”.

Vida de iglesia: Tu comunidad está formada por ancianos que recuer-
dan la solidez de las raíces y por jóvenes a quienes les gusta la vida y la 
belleza de la nueva flor. Aplica tu reflexión a los cultos de adoración, la 
música y los sermones en la hora del culto de adoración. Propongan so-
luciones concretas que sean aceptadas y disfrutadas por ambos grupos.
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RESEÑA

Texto clave: Deuteronomio 10:15.

Enfoque del estudio: 2 Reyes 22; Nehemías 9:6, 16, 21, 
35‑37; Jeremías 7:1-7; Salmo 148:4; Jeremías 29:13; 
Miqueas 6:1-8; Daniel 9:1-19.

Introducción:
Al ser la primera parte de la revelación bíblica, se espera que la 

Torá, es decir, los cinco libros de Moisés (el Pentateuco), sea la parte 
de la Biblia más aludida en los escritos bíblicos posteriores. El libro de 
Génesis, con su informe de los sucesos de la creación de los cielos y la 
Tierra, la historia de la torre de Babel, y especialmente las historias de 
los patriarcas y de José, permanecerá vivo en la memoria del pueblo de 
Israel, los profetas y los Salmos. Asimismo, los otros libros del Pentateuco 
(Éxodo, Levítico y Números) estarán presentes en el culto e inspirarán la 
meditación de los sacerdotes, los reyes y los profetas. En el transcurso de 
esta semana, nos centraremos en el libro de Deuteronomio, que más que 
ningún otro tuvo un impacto en el destino espiritual del pueblo de Israel. 
Debido a que el libro de Deuteronomio era el libro que le recordaba la 
Ley a Israel, seguía siendo la referencia favorita para iniciar reformas 
o reprender a los que se habían desviado de los mandatos de la Ley.

En nuestro estudio acerca de la presencia del libro de Deuteronomio 
en los escritos posteriores, redescubriremos temas familiares que re-
novarán y se reencauzarán, según los nuevos contextos históricos, para 
hacer que las “sendas antiguas” vuelvan a ser relevantes.

Temática de la lección:
•	 La reforma de Josías: Lecciones de un líder fiel.
•	 La oración de Nehemías: Más verdades profundas basadas en el 

reavivamiento y la reforma.
•	 La oración de Daniel: Duelo por la pérdida.
•	 La religión de Miqueas: Qué significa realmente la verdadera 

religión.

COMENTARIO

La reforma de Josías
El retorno radical a la Ley debe atribuirse, en primer lugar, al carácter 

personal de Josías y a su profunda piedad. Nunca en la historia de Israel 
un rey estuvo tan cerca del ideal de la Torá. Los ídolos que sus predece-
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sores habían acumulado han sido “destrui[dos] enteramente” por Josías, 
según el ideal de Deuteronomio (Deut. 12:2, 3). Entonces, Dios bendijo 
el reinado de Josías (639-608 a.C.), que duró más de treinta años y fue 
mucho más largo que el reinado de sus predecesores. Josías tiene solo 
ocho años cuando se convierte en rey. En el año duodécimo de su reinado, 
toma su primera decisión formal, que abarca la restauración del Templo 
de Jerusalén, una preocupación que está claramente en el corazón del 
libro de Deuteronomio (Deut. 12:1-7). Por lo tanto, la primera obra de 
restauración de Josías concierne a toda la economía religiosa.

El Templo de Jerusalén se repara y se purifica. Se quitan todos los 
ídolos cananeos y asirios; todo el país participa, a través de ofrendas, de 
esta reconstrucción. Pero, es en el año 18 de su reinado cuando se inicia el 
siguiente paso de su reforma. Sin embargo, esta vez la reforma no atañe 
solo a los rituales; tiene un carácter espiritual específico. El sumo sacerdote 
Hilcías, al supervisar el progreso de la restauración, descubre “el libro de 
la ley en la casa de Jehová” (2 Rey. 22:8). Este manuscrito original, escrito 
por Moisés, se entrega a Safán, el escriba real. Entonces, él se presenta 
ante el rey para leerlo delante de él. Según el registro bíblico, cuando el 
rey escucha las palabras de este libro, se preocupa porque comprende 
que este libro habla de la ira de Dios y las maldiciones. El rey se rasga la 
ropa en señal de contrición y les ordena a los sacerdotes y a otros ofi-
ciales de la corte real que consulten a la profetisa Hulda. Este es uno de 
los raros ejemplos en los que un rey busca, de un profeta, la solución a 
un problema. Varios indicios sugieren que este “libro de la ley” es el libro 
de Deuteronomio, en el que se utilizan las mismas palabras (comparar 
con Deut. 31:24-26). Los pasajes preocupantes que intrigan y perturban 
al rey probablemente son Deuteronomio 28 y 29, que declaran los dos 
caminos: el camino de la vida y el camino de la muerte, con sus respecti-
vas bendiciones y maldiciones, que son condiciones del Pacto. También 
contiene la referencia a la ira de Jehová (Deut. 29:20), y la exhortación 
de Moisés a Israel de tomar el camino correcto (Deut. 28:13).

El rey Josías se conmueve. Una vez terminada la lectura, Josías com-
prende la gravedad de la situación e inmediatamente emprende una 
reforma que va más allá de las meras medidas de adoración y llega a 
ser un profundo despertar espiritual en todo el país. Josías reafirma la 
centralidad del culto en Jerusalén, y su reforma se extiende más allá de 
las fronteras de Judá hasta el país del norte, Israel. Josías viaja al norte, 
a Betel. Gracias al libro de Deuteronomio, el rey Josías pudo promover la 
unidad espiritual del pueblo, un logro que ningún rey había podido lograr.

Preguntas para analizar y reflexionar: ¿Qué métodos utilizó Josías 
para lidiar con el problema que dividía a su pueblo? ¿Cuál fue la actitud 
personal de Josías en su llamado al arrepentimiento?
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La oración de Nehemías
Al igual que la reforma de Josías, la reforma de Nehemías se inicia por 

la lectura de la Palabra de Dios. El pueblo aquí también lee del mismo 
“libro de la ley” (Neh. 9:3), dentro del mismo contexto espiritual de una 
intensa necesidad de arrepentimiento (Neh. 9:1, 2). La ocasión de esta 
reunión y ayuno especiales tiene lugar “el día veinticuatro del [séptimo] 
mes” (Neh. 9:1; comparar con Neh. 8:14). Esto es durante el período 
sombrío del Día de la Expiación, seguido inmediatamente por todo el 
período festivo de la Fiesta de los Tabernáculos, incluido el “octavo día” 
de la fiesta (el día 23), que era la asamblea prescrita que ponía fin a la 
fiesta (comparar con Neh. 8:18; Lev. 23:39).

La oración de Nehemías está colmada de referencias al libro de Deu-
teronomio. Comienza con una bendición y una invocación del Creador, 
“exaltado por sobre toda bendición y alabanza” (Neh. 9:5, NTV; comparar 
con Deut. 6:4), quien creó “los cielos de los cielos” (Neh. 9:6), una ex-
presión superlativa que designa el lugar más alto de la morada de Dios, 
donde moran los ángeles de Dios, “los ejércitos de los cielos”, que lo 
adoran (Deut. 10:14; comparar con 1 Rey. 8:27). La oración continúa con 
un recordatorio del Pacto, el tema básico alrededor del cual se estruc-
tura el libro de Deuteronomio, y todo lo que Dios hizo por Israel: cómo 
lo cuidó durante los cuarenta años en el desierto (Neh. 9:21; comparar 
con Deut. 2:7; 8:4; 29:5); la respuesta obstinada y rebelde de Israel, que 
endureció su cerviz (Neh. 9:16; comparar con Deut. 1:26-33; 31:27). No se 
arrepintieron de sus malas obras (Neh. 9:35; comparar con Deut. 28:45-
47). Por ende, Nehemías deplora que el pueblo de Dios esté cosechando 
ahora el fruto de su desobediencia pasada y esté bajo la maldición del 
Pacto (Neh. 9:35-37; comparar con Deut. 28:47, 48).

Nehemías concluye su oración con un último pensamiento sobre el 
misterio del Pacto. La frase hebrea ubekol zo’t, que abre la conclusión 
de Nehemías y se traduce: “A causa, pues” en la RVR1960, es una ex-
presión idiomática que significa “por” (NVI, DHH) o “entonces” (NTV). 
Nehemías se sorprende por la paradoja de este pacto, que se hizo a 
pesar de la iniquidad de los reyes, los príncipes y los sacerdotes (Neh. 
9:34, 37).

Preguntas para reflexionar: ¿Por qué a la morada de Dios se la llama 
“los cielos de los cielos”? ¿Por qué Nehemías comienza con la referen-
cia al Dios de la Creación y a su adoración por parte de los ejércitos –o  
huestes– de los cielos?

La oración de Daniel
Al igual que Josías y Nehemías, el profeta Daniel, que está en la 

misma modalidad de oración y duelo, lee “la ley de Moisés” y ora por los 
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desastres que han sobrevenido al pueblo de Dios como resultado de la 
infidelidad de Israel (Dan. 9:13; comparar con Deut. 28:15-68).

La religión de Miqueas
Al igual que Moisés, Miqueas comienza su discurso con la misma 

expresión llamativa: “Qué pide Jehová de ti: solamente...” (Miq. 6:8; 
comparar con Deut. 10:12). Esta frase representa una de las preocu-
paciones más esenciales sobre la religión. ¿Cómo pueden los seres hu-
manos acercarse a Dios y responder a sus expectativas? La respuesta 
tradicional sería: mediante sacrificios, ofrendas de gran valor, buenas 
obras para Dios. La respuesta de Miqueas, al igual que la de Moisés, no 
se halla en el ofrecimiento de esas ofrendas externas a Dios por parte 
del adorador: “solamente hacer justicia, y amar misericordia” hacia los 
seres humanos necesitados (Miq. 6:8). Miqueas imita a Deuteronomio 
en sus palabras. La frase “hacer justicia” y la palabra clave “amar” son 
comunes a ambos pasajes. Miqueas no está diciendo que los sacrificios y 
las ofrendas estén mal, sino que todos los actos religiosos sin la relación 
adecuada con Dios y el prójimo son inútiles.

Preguntas para analizar y reflexionar: De acuerdo con los ejemplos 
de Josías, Nehemías y Daniel, ¿cuál es el primer requisito para comenzar 
el proceso de arrepentimiento? ¿Por qué fue necesario consultar a los 
profetas (Moisés, Hulda, Jeremías,etc.) para propiciar el arrepentimiento 
del pueblo y las bendiciones de Dios?

APLICACIÓN A LA VIDA

Divisiones
Eres líder de la iglesia y sufres al presenciar divisiones en tu comu-

nidad. Elige una de las siguientes opciones:
•	 Tomas partido por una de las facciones contra otro grupo y acusas 

al otro grupo de estar equivocado.
•	 Escuchas a ambos grupos y reconoces dónde ambos tienen ra-

zón, y vas a ambos grupos para ayudarlos a ver los valores del 
otro grupo.

•	 Te das cuenta de que eres parte de los problemas de tu comuni-
dad y llamas a ambos grupos para que oren contigo y consideren 
en qué medida todos se equivocaron en la disputa.

Iglesia local
¿Cómo deberías responder a los aspectos de la vida de la iglesia local 

en los que la iglesia no está a la altura de la luz que recibió? ¿Cuáles son 
las mejores formas de procurar una reforma? ¿Qué principios podemos 
tomar de estos relatos que podríamos aplicar a nuestras propias iglesias?
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RESEÑA

Texto clave: Mateo 4:4.

Enfoque del estudio: Mateo 4:1-11, cf. Deuteronomio 
8:3; Gálatas 3:1-14, cf. Deuteronomio 27:22-26; Hechos 
3:22, cf. Deuteronomio 18:15-19; Hebreos 10:28-31, cf. 
Deuteronomio 17:2-6; 19:15; 32:35, 36.

Introducción:
El libro de Deuteronomio es uno de los cuatro libros del Antiguo 

Testamento (Génesis, Deuteronomio, Salmos e Isaías) que se citan con 
mayor frecuencia en el Nuevo Testamento. Según algunos eruditos bí-
blicos, Deuteronomio es el libro que más citó Jesús, especialmente en 
momentos decisivos de su misión mesiánica. La razón de la populari-
dad de Deuteronomio tiene que ver con el género sermón del libro de 
Deuteronomio, su estilo pedagógico y su enseñanza teológica. Moisés 
no solo cita las leyes; las comenta y resalta su contenido teológico y 
su profunda intención con el fin de aplicarlas a la vida de los israelitas.

Deuteronomio contiene muchas enseñanzas que constituirán los 
fundamentos teológicos de la fe cristiana. Encontramos en Deuterono-
mio la tensión teológica entre el rigor de la Ley y la buena nueva de la 
gracia de Dios. Es del libro de Deuteronomio que Pablo extrae la idea 
de que la Ley revela el pecado (Rom. 7:7), que la justicia es solo por la 
fe (Rom. 1:17; 10:6, 8, 17; cf. con Deut. 30:12-14), y la esperanza de que 
algún día el pueblo de Dios sea uno con los gentiles (Rom. 15:10; cf. con 
Deut. 32:43). Por eso se compara el libro de Deuteronomio con el libro 
de Romanos en el Nuevo Testamento. Esta semana veremos el lugar 
y la importancia del libro de Deuteronomio en el Nuevo Testamento.

Temática de la lección:
•	 Escrito está: Jesús utiliza la Palabra de Dios citando Deuteronomio.
•	 Vivir de la Palabra: Una lección profunda sobre dónde encuentran 

los seres humanos su fuente de vida y existencia.
•	 La Ley y la gracia: Cómo el Nuevo Testamento usa Deuteronomio 

para explicar la Ley y la gracia.
•	 Un profeta como yo: Jesús hace referencia a Deuteronomio y, a 

su vez, Deuteronomio apunta hacia él.

COMENTARIO
El estudio del libro de Deuteronomio, desde la perspectiva del Nuevo 

Testamento, proporciona una teología completa y equilibrada. Con Jesús, 
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aprenderemos acerca de la necesidad vital de la Palabra de Dios; Palabra 
mediante la cual viviremos. Apreciaremos el valor del principio “Escrito 
está” y la necesidad vital de la Palabra de Dios. Entenderemos mejor la 
interacción entre la Ley y la gracia, y así ajustaremos nuestra relación con 
el Dios de la justicia y el amor. Creeremos en las profecías mesiánicas.

 “Escrito está” (Mat. 4:4)
El hecho de que Jesús use “Escrito está” (Mat. 4:4) para mencionar 

su cita del libro de Deuteronomio indica claramente que para él este 
libro pertenece al corpus de las Escrituras inspiradas. Esta es una ex-
presión técnica que ya se utilizaba en la época del Antiguo Testamento 
(Jos. 1:8; 1 Rey. 2:3; Neh. 10:34, y otros) y posteriormente se usó en 
el Nuevo Testamento (Mar. 9:13; Hech. 1:20; 1 Cor. 1:19; y otros) para 
referirse a la autoridad de las Escrituras. El verbo en voz pasiva tiene 
la intención gramatical de presuponer el sujeto divino que está detrás 
de estos escritos.

Es interesante que no solo Jesús sino también Satanás se refieran 
a las Escrituras inspiradas, y ambos usan el convencional “Escrito está” 
para presentar sus citas. Pero solo Jesús señala a Dios; Satanás, no. 
El diablo se enfoca solo en el milagro, y Dios no es importante en su 
teología. Por otro lado, Jesús se enfoca en Dios, el único a quien debe-
mos adorar (Mat. 4:10). Porque es posible conocer bien las Escrituras 
y citarlas todo el tiempo y, sin embargo, ignorar o incluso rechazar al 
Dios que las inspiró.

Vivir por la Palabra
Al final de cuarenta días de ayuno en el desierto, Satanás tentó a 

Jesús para que convirtiera las piedras en pan (una alusión al milagro del 
maná). Su respuesta se basó en una línea del libro de Deuteronomio, 
donde Moisés hablaba a Israel al final de sus cuarenta años en el de-
sierto: “No sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que sale 
de la boca de Dios” (Mat. 4:4; comparar con Deut. 8:3). Este versículo se 
refiere, por supuesto, a la Palabra de Dios, según lo interpreta la traduc-
ción griega (conocida como Septuaginta) que cita el Nuevo Testamento. 
Pero el texto hebreo del AT refiere a algo más que las “palabras” que 
salen de la boca de Dios. El texto hebreo dice literalmente: “De todo lo 
que sale de la boca de Jehová vivirá el hombre” (Deut. 8:3).

El versículo hebreo también alude a la creación de los seres humanos 
por parte de Dios (Gén. 2:7). Lo que Moisés estaba enfatizando es que 
los seres humanos recibieron la vida de la boca de Dios, no del pan. Era 
importante que los israelitas entendieran esta lección. Los israelitas, mal-
criados por el maná que caía en forma regular y segura sobre la tierra, se 
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acostumbraron a esa provisión natural y, de hecho, quizá olvidaron que 
provenía de Dios. Jesús le recuerda a Satanás que ni siquiera se trataba 
del poder del milagro, sino de la persona de Dios mismo.

La Ley y la gracia
Al igual que el libro de Deuteronomio, el apóstol Pablo defiende 

tanto la Ley como la gracia, aunque también advierte contra la mala 
interpretación de estos dos principios. Cuando Pablo habla de la mal-
dición de Deuteronomio contra aquellos que no observan la Ley (Gál. 
3:10; comparar con Deut. 27:26), insiste en que no es la Ley en sí la que 
salvará a los creyentes. Al dirigirse a los gálatas, Pablo argumenta que 
no deben confiar en la Ley para la salvación, porque el rigor de la Ley 
ciertamente los hará dignos de muerte. Su esfuerzo humano por obe-
decer la Ley está condenado al fracaso. Sin embargo, Pablo prosigue: 
“El que hiciere estas cosas vivirá por ellas” (Gál. 3:12), refiriéndose a las 
leyes de Moisés (Deut. 4:1; comparar con Lev. 18:5).

La razón de esta paradoja reside no solo en el valor de la Ley, sino 
también en la fe en la gracia de Dios: “El justo por la fe vivirá” (Gál. 3:11), 
un principio tomado de Génesis 15:6. Luego Pablo explica y da la clave 
de esa “contradicción”: “Cristo nos redimió de la maldición de la ley” (Gál. 
3:13), que deriva de desobedecer la Ley. Pablo no promueve el rechazo 
de la Ley; al contrario, refuerza la necesidad de la Ley. Pero estamos 
destinados a sufrir la maldición si confiamos solo en nuestras obras de 
la Ley, excluyendo la dimensión de la misericordia (Heb. 10:28; comparar 
con Deut. 17:2-6; 19:15; Heb. 10:30; comparar con Deut. 32:35, 36). Por 
lo tanto, será aún peor si ignoramos la misericordia de Dios, y por ende 
desechamos, o “insultamos”, al Espíritu de gracia que se ha manifestado 
en la Cruz (Heb. 10:29).

Un profeta como yo
Cuando, bajo inspiración, Moisés predice la venida de un profeta 

como él (Deut. 18:15-19), no se está refiriendo solo a la futura venida 
de los profetas en general. Hubo profetas antes de Moisés (Gén. 20:7; 
37:5-9; Núm. 11:25). Moisés tiene en mente al futuro Mesías, tal como lo 
predijeron los profetas posteriores. Ten en cuenta que esa misma expre-
sión específicamente, “Profeta les levantaré”, se usa en otras partes del 
Antiguo Testamento para describir la venida del Mesías, aludiendo así 
a la profecía anterior de Moisés (2 Sam. 7:12). Por consiguiente, cuando 
Jesús vino y realizó el milagro extraordinario de la multiplicación de los 
panes, los judíos recordaron de inmediato el milagro del maná y pen-
saron que el profeta como Moisés había venido (Juan 6:14). No es de 
extrañar que Pedro y Esteban, que conocían esta profecía mesiánica, la 
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usaran como argumento para convencer a los judíos de esa época que 
esperaban a un profeta como Moisés (Hech. 3:22, 23).

APLICACIÓN A LA VIDA

¿Cómo aplicas las Escrituras?
Considera los siguientes casos en los que hay un buen conocimiento 

de las Escrituras, pero sin tomar en serio su naturaleza inspirada:
•	 Aplicación hermenéutica. Algunos pueden cuestionar la verdad 

histórica, ética y teológica del texto o interpretar las Escrituras 
desde el punto de vista de sus presupuestos culturales (teorías 
evolucionistas, presión social y política, y demás). ¿Cuál es el peli-
gro de este modo de pensar para nuestra fe? ¿Cuál es el remedio?

•	 Aplicación existencial. Para algunos, las Escrituras no repercuten 
en su vida personal y profesional, como si el Dios de las Escrituras 
(Antiguo Testamento y Nuevo Testamento) fuera solo un Dios 
de otra época que no tiene nada que ver con su vida diaria y en 
el mercado. ¿Qué se necesita para que las Escrituras y Dios se 
vuelvan más personales?

¿Cómo observas las leyes bíblicas?
•	 El sábado. ¿Qué puedes hacer a fin de prepararte para la llegada 

del sábado desde el comienzo de la semana, con el propósito de 
poder vivir este día como un momento de gozo, como un regalo 
de Dios para ti y no como un quehacer?

•	 El diezmo. ¿Te quejas cuando tienes que apartar parte de tu 
salario para Dios? ¿Por qué crees que ocurre eso? ¿Qué puedes 
hacer para reformular tu actitud hacia el diezmo?

¿Cómo entiendes las profecías mesiánicas?
Analiza con la clase las siguientes respuestas:
•	 Como verdaderas predicciones interpretadas por el mismo pro-

feta que las pronunció. 
•	 Como reflexiones que se aplican solo a la situación contemporánea.
•	 Como profecías con doble aplicación (contemporánea y futura) y 

reinterpretadas por los escritores del Nuevo Testamento.
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RESEÑA

Texto clave: Judas 9.

Enfoque del estudio: Números 20:1-13; Deuteronomio 34; 
1 Corintios 15:13-22.

Introducción:
Esta lección tratará sobre el último capítulo del libro de Deutero-

nomio, la conclusión. El comienzo de esa conclusión se asemeja al co-
mienzo de la introducción del libro. Ambos pasajes sitúan a Moisés en 
“los campos de Moab [...] enfrente de Jericó” (Deut. 34:1; comparar con 
Deut. 1:5; comparar con Núm. 36:13), justo antes de la posesión de la 
Tierra Prometida. Este inclusio marca los límites (principio y final) del 
libro. No obstante, esta vez Moisés ha subido a la cima del monte y tiene 
una visión de todo el país.

Por cierto, este pasaje sobre la muerte de Moisés continúa en Deute-
ronomio 32:48 al 52 (antes de la bendición de Moisés en Deuteronomio 
33), en el que descubrimos que Moisés ha llegado a ese lugar por orden 
de Dios (Deut. 32:48), y donde Dios explica por qué Moisés no podrá 
disfrutar de la Tierra Prometida. En esta lección, nos centraremos en la 
resurrección de Moisés, un hecho que no se relata explícitamente en el 
libro, aunque se sugiere a través de algunos indicios textuales. Explo-
raremos la importancia del evento de la resurrección de Moisés para 
nuestra interpretación de la resurrección de la humanidad y para nuestra 
esperanza en el Reino de Dios, la nueva Tierra Prometida.

Temática de la lección:
Encontraremos los siguientes temas que harán que este estudio sea 

relevante para el pueblo de Dios hoy, como la Verdad Presente:
• La justicia y la gracia
• La muerte y la resurrección
• El Gran Conflicto

COMENTARIO
Al igual que el libro de Deuteronomio, el libro de Génesis termina con 

una muerte sin sepultura, y con la misma asociación de la perspectiva 
de la Tierra Prometida (Gén. 50:26). El libro del Génesis, como todo el 
Pentateuco, comienza con la Creación y el Jardín del Edén, y termina 
con la imagen de la Tierra Prometida, a menudo un símbolo del cielo 
nuevo y la Tierra Nueva. La importancia de estos dos acontecimientos 
se repetirá en las Escrituras. Este patrón literario está presente en la 
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estructura de varios libros de la Biblia: Isaías comienza con la Creación 
(Isa. 1:2) y termina con la alusión de la creación de “los cielos nuevos y 
la nueva tierra” (Isa. 66:22), y la esperanza de una adoración eterna (Isa. 
66:23), en contraste con el efecto de la muerte (Isa. 66:24).

El libro de Eclesiastés comienza con la creación del mundo (Ecl. 1-11) y 
termina con la destrucción del mundo (Ecl. 12:1-7) y el Día del Juicio (Ecl. 
12:14). El libro de Daniel comienza con una referencia a la Creación, donde 
Daniel justifica su dieta aludiendo al relato de la Creación del Génesis 
(Dan. 1:12; cf. Gén. 1:29). El mismo patrón estructural vuelve a aparecer 
en el Nuevo Testamento. Juan, que comienza su Evangelio con la alusión 
al evento de la Creación (Juan 1:1-10), termina su libro apocalíptico con 
la esperanza del establecimiento del Reino de Dios (Apoc. 21:22, 23).

Se podría plantear que este mensaje estructural ha determinado 
la estructura canónica de toda la Biblia, que comienza con la Creación 
(Gén. 1-2) y termina con la expectativa de la esperanza mesiánica (Mal. 
4:5; Apoc. 22:20). Fíjate también que esta asociación de pensamientos 
ha inspirado la única definición bíblica de fe: “Es, pues, la fe la certeza 
de lo que se espera [la esperanza en el reino de Dios, cf. Heb. 11:13-
16], la convicción de lo que no se ve [la Creación, cf. Heb. 11:3]”. Esta 
observación literaria es importante, porque da testimonio de la gran 
importancia de la historia de la resurrección de Moisés al final del libro 
de Deuteronomio y su mensaje relevante para los lectores de la Biblia.

El juicio de Moisés
Dios recuerda la ocasión de la transgresión de Moisés contra él (Deut. 

32:51) en Meriba de Cades, cuando golpeó la roca dos veces. Según 
Elena de White, “Moisés demostró que desconfiaba de Dios” (PP 441). 
La respuesta de Dios sugiere que fue una cuestión de fe: “no creísteis 
en mí” (Núm. 20:12). En lugar de orar e invocar a Dios por el milagro, 
Moisés golpeó la roca, como si la solución a la sed de los israelitas fuera 
el agua que salía de la roca en sí y no el Creador mismo.

El error de Moisés fue no dirigirse a Dios, no glorificarlo. Más bien, se 
comportó como un mago egipcio al enfocarse en el poder de su acto 
simbólico –como si fuese mágico– más que en el poder de Dios. Incluso 
se incluyó a sí mismo en la expresión “os”, asumiendo la capacidad de 
sacar agua: “¿Os hemos de hacer salir aguas [...]? (Núm. 20:10; énfasis 
añadido). La transgresión de Moisés es el error de cualquier líder: la 
tentación de reemplazar a Dios.

Preguntas para analizar y reflexionar: Lee Números 20:1 al 13. ¿Qué 
otros errores cometió Moisés en su respuesta al pueblo para mere-
cer este juicio de Dios? ¿Qué diferencia hay entre hablarle a la roca y 
golpearla?
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La resurrección de Moisés
El texto de Deuteronomio no menciona la resurrección de Moisés. 

Deuteronomio 32:48 al 50; 33:1; y 34:5 se refieren específicamente a su 
muerte, pero no dicen nada sobre su resurrección. Sin embargo, varias 
evidencias del texto bíblico apuntan a la idea de la resurrección, como  
la extraña frase: “[...] ninguno conoce el lugar de su sepultura hasta hoy” 
(Deut. 34:6). Esta última parte del versículo bíblico y el mismo hecho 
de que se mencione a Dios como el único que participó de ese entierro 
indica que hubo algo especial en el entierro de Moisés.

Además, la frase hebrea ‘al pi YHWH, “conforme al dicho de Jehová” 
(Deut. 34:5), significa literalmente “en la boca de Jehová”. A partir de 
esta expresión, un antiguo midrash (comentario) judío afirma que Moisés 
murió con un beso de Dios, que evoca inconfundiblemente el aliento de 
vida de Dios (Gén. 2:7), lo que sugiere la re-creación milagrosa de Moisés. 
La información sobre la salud perfecta de Moisés (Deut. 34:7) cuando 
murió sugiere que Moisés no murió de muerte natural. Dios mismo le 
quitó la vida y luego lo resucitó de entre los muertos.

Moisés ensalzó con cánticos el poder de Dios para resucitar muertos 
(Deut. 32:39). Además, la asociación con la tierra que se ha prometido a 
los patriarcas (Deut. 34:4), una reminiscencia del jardín del Edén (Gén. 
15:18; cf. Gén. 2:13-15), refuerza la intención de esa resurrección. A Moisés 
no se le permitió entrar en la Tierra Prometida terrenal, pero entró en la 
Tierra Prometida celestial, una herencia que aguarda el pueblo de Dios 
al momento de la resurrección (Dan. 12:2, 3, 13).

Para Elena de White, la visión de Moisés del país de Canaán desde el 
monte Nebo está relacionada con su visión de la Tierra Nueva, “la buena 
tierra”: “Otra escena aún se abre ante sus ojos: la Tierra libertada de la 
maldición, más hermosa que la tierra de promisión cuya belleza fuera 
desplegada a su vista tan breves momentos antes. Ya no hay pecado, y 
la muerte no puede entrar en ella. Allí las naciones de los salvos y bien-
aventurados hallan un hogar eterno. Con alborozo indecible, Moisés mira 
la escena: el cumplimiento de una liberación aún más gloriosa que cuanto 
hayan imaginado sus esperanzas más halagüeñas. Habiendo terminado 
para siempre su peregrinación terrenal, el Israel de Dios entraba por fin 
en la buena tierra. Otra vez se desvaneció la visión, y los ojos de Moisés se 
posaron sobre la tierra de Canaán tal como se extendía en la lontananza. 
Luego, como un guerrero cansado, se acostó para reposar” (PP 510).

Preguntas para analizar y reflexionar: ¿Por qué Moisés relaciona 
la visión del país de Canaán con la visión del Reino de Dios? ¿Por qué 
Dios resucitó a Moisés y no a Abraham ni a Daniel? ¿Por qué el libro de 
Deuteronomio termina con la muerte de Moisés y no con su resurrección, 
como es el caso de otros héroes bíblicos?
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El Gran Conflicto
Es significativo ver que en la Epístola de Judas el acontecimiento de 

la resurrección de Moisés exhibe, en miniatura, el gran conflicto entre 
Dios y Satanás. La disputa entre Miguel –el gran guerrero (Jesucristo)– y 
el diablo acapara todo el destino del mundo. Por un lado, está Satanás, 
que pretende tener buenas razones para retener a Moisés en la tumba, 
por no ser justo. Por otro lado, está Jesucristo, que defiende y salva a 
Moisés mediante el poder de su sangre.

Pregunta para analizar y reflexionar: Compara Génesis 3:15 con 
Judas 9. Enumera los temas comunes entre estos dos pasajes. ¿Por qué 
Satanás estaba tan ansioso por retener muerto a Moisés?

APLICACIÓN A LA VIDA

La importancia de la transgresión de Moisés
Busca casos, en la Biblia o en la historia, en los que un líder político 

o religioso haya reemplazado a Dios. ¿Cuáles son los resultados de esta 
usurpación de las prerrogativas y la soberanía divinas de Dios?

Analiza los siguientes casos y busca una solución para abordarlos:
•	 Un evangelista se jacta de la gran cantidad de bautismos que 

ha realizado. ¿Cómo deberíamos explicar nuestro éxito en la 
evangelización?

•	 Un miembro de tu iglesia relata un milagro de curación que Dios 
ha realizado en su favor. Sin embargo, en tu iglesia, otro miem-
bro está muriendo de la misma enfermedad. ¿Cómo explicas 
esa diferencia? El miembro que ha sido sanado ¿cómo debe dar 
testimonio del trato que recibió de parte de Dios?

•	 ¿Qué te enseña el error de Moisés acerca de tus propios errores?

La importancia de la resurrección de Moisés
Para ti, como mortal, ¿cuál es la importancia vivencial y teológica de 

la resurrección de Moisés? ¿Cuánto fortalece tu fe en la realidad personal 
de la resurrección? La realidad histórica de la resurrección de Moisés 
¿confirma la esperanza de tu propia resurrección?

Eres pastor y debes oficiar un funeral, predicando acerca de la historia 
de la resurrección de Moisés. ¿Qué puntos desarrollarás para consolar a 
la familia? ¿Qué argumentos usarás para afirmar la fe en la resurrección 
de esa persona? ¿Cómo ayudaría esta historia a consolar el dolor de la 
familia?

¿Cómo contribuye la historia de la resurrección de Moisés a tu com-
prensión de la resurrección de Jesús?



YO VOY – DIVISIÓN SUDAMERICANA
“Yo voy” es un llamado de la Iglesia Adventista del Séptimo Día en todo el mundo, 

una invitación para renovar la experiencia de la salvación en Cristo, predicar el men-
saje de los tres ángeles y hacer nuevos discípulos por medio de comunión, relaciones 
y misión. El proyecto es una respuesta al llamado de Jesús en Mateo 28:19 y 20: “Por 
tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, 
y del Hijo, y del Espíritu Santo; enseñándoles que guarden todas las cosas que os he 
mandado; y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo”.  Cada 
miembro tiene el desafío de decir: “¡Yo voy!”

COMUNIÓN
1.	 Integrar más miembros de la iglesia a hábitos diarios de comunión personal 

por medio de la oración, el estudio de la Biblia, de la lección de la Escuela Sa-
bática, los escritos de Elena de White y otros materiales devocionales.

2.	 Promover el conocimiento y la práctica de los conceptos bíblicos presentes 
en nuestras creencias fundamentales, fortaleciendo la importancia de la 
predicación bíblica en los cultos.

3.	 Aumentar la participación de los miembros en la Escuela Sabática y en los 
cultos de la iglesia.

4.	 Ampliar el número de miembros fieles en los diezmos y en las ofrendas.

RELACIONES
1.	 Mantener un programa de discipulado para el desarrollo de los miembros de 

la iglesia y el cuidado de los recién bautizados.
2.	 Aumentar la cantidad y la relevancia de los Grupos pequeños y las unidades 

de acción por congregación, como también la integración entre ellos.
3.	 Afirmar el papel de la familia como unidad básica de la iglesia, y reforzar el 

compromiso de enfrentamiento a los abusos físicos, emocionales y sexuales.
4.	 Integrar más miembros de la iglesia al servicio a la comunidad local.

MISIÓN
1.	 Involucrar a más pastores, líderes y miembros en el discipulado por medio 

del testimonio personal, la visitación, los estudios bíblicos, las clases bíbli-
cas, el evangelismo público y la distribución de literatura con el objetivo de 
aumentar el índice de crecimiento real y disminuir la apostasía.

2.	 Mantener un programa permanente de atención y rescate orientado a los 
miembros que dejaron la iglesia.

3.	 Involucrar a más personas e instituciones en el uso de los medios de comu-
nicación de forma integrada y con un énfasis misionero, en conexión con la 
Escuela Bíblica de Nuevo Tiempo.

4.	 Aumentar el número de iglesias nuevas plantadas, especialmente en los cen-
tros urbanos.
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El nacimiento de Jesús cambió el mundo; y el mundo lo recuerda especialmente 

en la época navideña. Pero quizá, al haber escuchado tantas veces ese relato, 
perdió un poco de su encanto en tu mente. Este libro, ideal para leer durante el 
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